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PRIMERA PARTE, 

Excmo. Sr. Alcalde Municipal y Sres. Coijcejales: 

"Mas vale precavef que remediar.'! 

Los Ayuntamientos, representaciones legales de 
todas las personas que residen en un término Munici- 
pal, ó sea un Municipio, tienen á su cargo la impor- 
tantísima gestión de los intereses vecinales; intereses 
que bien atendidos y bien administrados son fuente 
fecunda de prosperidad y ventura para los pueblos. 
La elección acertada de éstos en sus procuradores ó 
representantes para la administración del pro-comun, 
y el ejercicio regular y ordenado por los elejidos del 
mandato que se les ha conferido, son prendas seguras 
del orden, de la tranquilidad, de la seguridad, de la 
libertad y de la salubridad que han de disfrutar las 
poblaciones. 

Entre los deberes más sagrados de los Ayuntamien- 
tos se halla la observancia extricta de los preceptos de 
la Higiene para asegurar la salud publica. De aquí, 
que en manera alguna puedan ser indiferentes á todo 
aquello que tienda á robustecer la constitución, com- 
pletar la actividad, prolongar la vida y perfeccionar 
las facultades todas de los ciudadanos. Las transgre- 
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^ones higiénicas van siempre seguidas de castigos tan 
desastrosos como inevitables; hijas de ellas son: las 
epidemias, las carestías, la degeneración física, la co- 
rrupción moral, la anarquía y otras calamidades que 
registran las páginas de la Historia, 

Es indudable por lo tanto, que de todos los ramos 
que constituyen las respetables corporaciones munici- 
pales, el de los servicios sanitarios es el primero, pues 
no en vano "ía salud del pueblo es la suprema ley." 

Consecuentes con estos principios y fieles intérpre- 
tes de lo que la experiencia enseña en estas materias, 
los ilustrados profesores y compañeros Sres. Regidores 
Dr. D. Vicente Hernández, Dr. D. José de Argumosa 
V Dr. D, Antonio Diaz Albertini, que me .han prece- 
. esta Inspección, con el mayor celo y con un 
envidiable, vinieron introduciendo reformas 
dentales en estos servicios para elevarlos á la 
[ue por su rango deben ocupar. 
:ado al frente de ellos por vuestra benévola 
1, cumple á mi deber corresponder á la confian- 
en mí se ha depositado é imitar á mis dignos 
ores siendo como ellos el más firme baluarte, y 
decidido protector dejos servicios sanitarios 
)ales. 

i nado por estas ideas, cuanto se relaciona 
importante institución ha sido objeto de un 
io, detenido y concienzudo estudio. 
Ten este mundo tiende á un ñn; pero para al- 
5 se pasa por diferentes fases, épocas ó edades, 
a una de éstas corresponden grados de necesi- 
üstintas, de allí las reformas que se han venido 
ciendo, y las que hoy tengo el honor de pre- 
L vuestra aprobación, fruto de los hechos, no 
eos, ni conjeturales, sino hijos de la realidad, 
;o axiomático de la práctica más racional. Todo 
:1o, todo mi afán, es colocar á la mayor altura 
la Institución que me ocupa, sin olvidar la an- 
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gustíosa situación de recursos con que contamos, y 
por esto he tratado de hacer toda evolución herma- 
nándola con la más precisa economía. Esos son los 
móviles que me han alentado, y que me sirven de faro 
en la obra que he emprendido. Para el mejor escla- 
recimiento de este proyecto que someto á vuestra ilus- 
trada consideración debo describir gráficamente un 
árbol cuyo tronco tenga por inscripción "Servicio Sa- 
nitario Municipal", y del cual emerjan las importantes 
ramas siguientes: Médicos de establecimientos é ins- 
titutos municipales y comprobadores de defunciones; 
Médicos de visitas á domicilio; Médicos de Casas de 
Socorro, encargados, por ahora, del servicio forense; 
y por último, un ápice terminal del árbol antedicho 
representado por el "Necrocómio." Esta distribución 
de los servicios sanitarios municipales tiene, entre 
otras importantísimas ventajas, la de la unificación de 
los expresados servicios hasta hoy diseminados. 

Otro carácter distintivo y no menos importante de 
esta reforma, y que es necesario valorizarlo, es que 
hasta el dia la curación de las enfermedades en la cla- 
se pobre, los primeros auxilios á los heridos y el ser- 
vicio forense, han constituido exclusivamente el objeto 
de los médicos que tanto elevan el guarismo del pre- 
supuesto en este punto; pero el deber de los Ayunta- 
mientos no puede, ni debe estar limitado en esta for- 
ma; tienen que emplear todos los medios que estén á 
su alcance para oponerse á las causas que alteran la 
salud de los pueblos que representan. 

No basta que en las ordenanzas Municipales exis- 
tan artículos encaminados á este propósito; es necesa- 
rio que personas competentes sepan interpretarlos, y 
sean los centinelas avanzados del Municipio, para que 
dando genuino^ valor á esas Ordenanzas, deriva- 
das de la Higiene, las hagan cumplir en nombre de 
la ciencia que las produce y la administración que las 
impone, y nadie más autorizado para ello que los Fa- 



cultativos retribuidos por la Corporación Municipal. 

Deber y muy sagrado es la misión del Médico en 
estos casos: inspeccionar los víveres y artefactos en 
que se confeccionan las comidas -y bebidas, tan adul- 
teradas hoy, así como hacer cumplir fielmente á quie- 
nes compete la observancia de los artículos del Regla- 
mento de Policía Urbana, título 3? denominado "Sa- 
lubridad;" es misión que corresponde á los Facultati- 
vos que represento. 

Dije que la primera rama del árbol de los Servicios 
Sanitarios Municipales eran "los Médicos de defuncio- 
nes." Estos facultativos podian denominarse enemi- 
gos de las muertes aparentes, porque en efecto, des- 
pués de certificada la defunción por el Médico de asis- 
tencia, están en el deber de comprobar dicho estado, 
por medio de uno ó más reconocimientos. Para ello 
exije la Sociedad garantías de la mayor consideración, 
como que se interesa en todo aquello que redunda en 
provecho de la vida; y de aquí que todas las ciudades 
bien organizadas, las de Europa sobre todo, sostengan 
esta institución que produce los mejores resultados, 
pues responde también á altos fines de la patología 
pública y de la profilaxis social. 

La administración de justicia ganará también con 
esta importante reforma, porque cuenta con un ele- 
mento más de inspección facultativa á que apelar en 
el oscuro terreno de la criminalidad. Y hasta los 
mismos Médicos de las Casas de Socorro tendrán en 
^sa clase de facultativos una justificada conveniencia, 
porque más de una autopsia que practican hoy por 
muerte sin asistencia, dejará de tener razón de ser, 
desde el momento que los Médicos á que me contraigo 
puedan certificar aquella, previo un detenido y escru- 
puloso examen del cadáver. Además, otro ófden de 
beneficios ofrece la clase de Médicos que nos ocupa: 
la cuestión de estadística, que há de ser la regulariza- 
dora, ya para precaver ó remediar los males, ó lo que 
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es lo mismc, para que- la Corporación aplique el inme- 
diato remedio. Estos Médicos nos dirán el número 
de individuos que mueren, y de qué clase de enferme- 
dad, con cuantos detalles sean necesarios para formar 
juicio respecto á las causas locales y generales que la 
producen; nos determinarán los barrios de la población 
más atacados por cualquier género de enfermedades, 
y opinarán sobre la causa ú origen de estos esti 
morbosos para que la Administración Municipal pi 
■ conjurarlos, y egercer sobre ellos su bíenhechorE 
áón; nos dirán también las circunstancias individí 
del difunto, esto es, su nombre, apellido, natura 
estado, edad, sexo, profesión, hora del fallecimit 
causa aparente ó averiguada de la muerte: certiñc 
que, como dice el distinguido higienista Montau, c 
tituyen uno de los primeros y más importantes c 
para calcular el movimiento de Ja población y la 
cuencia de cada causa de muerte; por último, e 
llamados estos médicos á prestar el nunca bast 
encomiado servicio de proporcionar al Municipio 
pais la base de una verdadera estadística con det 
de que hoy carecemos. 

Distribuidos convenientemente en los barrios ( 
población los facultativos que hoy prestan sus s< 
cios en los establecimientos é institutos municip 
fücíl les será realizar su nuevo cometido, sin que 
esto, dejen de seguir atendiendo, como lo han h< 
hasta ahora, á los referidos establecimientos é ins 
tos. Esta clase será la puerta que sirva de entra 
los facultativos de escalafón en el Cuerpo Médico 
nicipal. Por eso se denominarán "de entrada," y 
disfrutarán cuatro onzas oro mensuales de sueldo. 

Otra de las ramas del árbol que nos ocupa estí 
presentada por los Médicos de visitas domicilia 
Bl nombre viene diciendo la misión de estos facul 
vos, misión que será modiñcada en algún tanto c 
se verá en los artículos deV Reglamento que conci 



á tales profesores. Disfrutarán como al presente de 
mil pesos oro anual y constituirán los Médicos de 
"Ascenso." 

La tercera y últim^ rama corresponde á los Médicos 
de Casas de Socorro, que por apéndice ejecutan el ser- 
vicio forense. Respecto á esta clase caben también 
algunas innovaciones, pero como la de la clase ante- 
rior, se encontrarán en el nuevo Reglamento de los 
servicios sanitarios. Estos facultativos son los de "tér- 

stitución y disfrutarán de mil doscientos - 
lies. 

lor último, al ápice terminal del árbol re- 
no hemos dicho por el "Necrocómio." 
) es el punto de fusión de las dos admi- 
uizás más importantes de la esfera gu-' 
'unicipal y la de Justicia. No ignoráis 
ñcado allí, habiendo sustituido la plaza 
,'por otra legal de Facultativo Director, 
e era indispensable. ' 
del "Necrocómio," del cual aunque no 
hoy que por su construcción es el tipo 
le establecimientos, tal como se ha cons- 
uja sin embargo, á las modestas aspira- 
K:edieron, según Reglamento, á su crea- 
to mortuorio," "Sala de autopsia," dice 
ipítulo XII. Y debidamente se constru- 
con superiores ventajas. Hoy está el 
¡presentado por un facultativo Director, 
oportunamente el Diario de la Marina 
meve de Julio, le hará producir todos 
que está llamado á prestar á la Admi- 
¡usticia. Al consignar esto último, por 
3 á mi á quien corresponde maniíes- 
cir en honor de la verdad, y para vues- 
n, que la modificación llevada á efecto 
1 aprobación más explícita de los señores 
instancia, quienes no solo han aplaudido 
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ese cambio legal verificado en d Necrocomio» sino qoe 
algunas de esas aotoridades han visto con agrado la 
elección de la peisona, qne annqae con el carácter de 
interino, ha sido colocauia 'al firente de la Morgue; 
persona consagrada hace^ muchos años á los ser\-icíos 
forenses, y qne posee más de un título que justifican 
sü elección. 

Ese establecimiento precisamente por su naturaleza 
insalubre debe ser objeto predilecto de la Higiene. 
Para lograr que esta predflección sea un hecho en A 
edificio, dado el importante fin á que está destinado, 
era indispensable re|^amentarlo, y así se ha hecho, 
procurando conciliar sus intereses con los de la justi- 
cia que en ese lugar verifica actos, quizás, los más 
importantes de su Administración. 

Consecuente con los principios más elementales del 
derecho, presento también la separación de los cai^^os 
de Sub-inspector y de Médico de servicio de Casas de 
Socorro; modificación que viene á Éivorecer la buena 
marcha de los servicios sanitarios y á darle ia existen- 
cia aislada que debe tener esa entidad. 

Por todo lo expuesto, es fádl deducir que el servi- 
cio sanitario municipal constará en lo sucesivo de pla- 
zas de Médicos Municipales, de las que dos son pura- 
mente administrativas. Una de ellas desempeñada 
por el Sub-inspector de los servicios sanitarios, que 
corresponderá al Médico Municipal de mas dilatados 
servicios y mayor aptitud, en recompensa de éstos. 
Su misión es la de representar la Inspección y cum- 
plimentar todas las disposiciones que emerjan de aque- 
lla y dar cuenta á la misma de todos los actos realiza- 
dos en el servicio; tener á su cargo la sección de esta- 
dística, así como velar por los intereses materiales del 
Municipio, procurando en el círculo de lo posible in- 
troducir las mayores economías. 

La dtra plaza es la de Director del Necrocómio, 
Director facultativo que tiene que. observar extricta- 
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mente en el establecimiento los principios de la Hi- 
giene, hacer cuYnplir con la mayor prontitud y acierto 
las disposiciones ordenadas por las Autoridades judi- 
ciales respecto á los cadáveres y anexos, procurando 
imprimir al establecimiento una marcha progresiva 
ajustada á los adelantos de la ciencia, conservando 
como 'objetos de estudio y experiencia aquellos casos 
dignos de tal consideración, llevando con escrupulosi- 
dad los libros del Necrocómio, presentando periódica- 
mente pormenores detallados que puedan servir de 
base para una estadística, que ha de arrojar mucha luz 
sobre la criminalidad, los homicidios, los suicidios y 
las muertes repentinas, y haciendo en los casos de 
identificación cuanto esté de su parte para la conser- 
vación del cadáver, de las ropas y alhajas que se le 
encontraren, hasta vaciar en cera su rostro, si los co- 
nocimientos artísticos del Director le permiten reali- 
zarlo; operación que aunque no nos hablan de ella las 
reglas establecidas legalmente para los casos de iden- 
tificación, sería admitida como una prueba más en ta- 
les casos; prueba que no podría ser despreciada por 
las autoridades judiciales tan necesitadas siempre de 
cualquier elemento que contribuir pueda á la identifi- 
cación de los cadáveres. 

Y si todo esto que debe procurar realizarse en el 
Necrocómio por un facultativo Director, no bastara 
para dar al establecimiento todo el auje que demanda, 
necesario será más adelante en los casos de identifica- 
ción, reproducir la imagen del cadáver antes que la 
putrefacción borre la fisonomía, y dé al cadáver ese 
aspecto repugnante que aleja á las personas que pu- 
dieran identificarlo. 

Después dé cuanto dejo expuesto, fácil es reconocer, 
desde luego, que me animan los mejores deseos para 
que nuestro servicio sanitario municipal ostente una 
verdad, y nó una parodia de lo que realmente debe 
ser. Emperp para lograrlo acudo á vuestro apoyo, lo 
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necesito, ora sea aprobando, ora sea haciendo las ob- 
servaciones que se juzguen convenientes á este traba- 
jo, á fin de ver convertido al terreno de los hechos el 
plan que os vengo á proponer. 

Verdad es que introduzco algunas modificaciones 
en lo que hasta hoy conocíamos; pero también es cier- 
to que. ellas á la vez que extienden considerablemente 
la esfera de acción de los expresados servicios y los 
mejoran no aumentan la cifra consignada para ellos en 
el actual presupuesto, sino que, por el contrario, el 
resultado de nuestro proyecto arroja una economía de 
consideración en el respectivo capítulo; circunstancia 
muy digna de tenerse en cuenta. 

He fijado la cantidad de mil pesos oro anual, para 
el Director del Necrocómio, conservando el haber que 
hasta hoy ha disfrutado el Subinspector, cuyas aten- 
ciones deben multiplicarse en provecho de la institu- 
ción. En nada se altera, repito, la cifra presupuestada 
para estos servicios; cifra que en el próximo año eco- 
nómico será objeto de estudio para rebajarla lo más 
posible, consecuente con la economía que debe ser la 
norma de todas las obligaciones de esta Corporación 
en cuanto con la intervención de su tesoro se rela- 
cione. 

El cambio de domicilio de las Casas de Socorro y 
la rebaja de varios guarismos del Presupuesto, han 
permitido á esta Inspección realizar el aumento de 
sueldo de los profesores indicados: "Médicos de en- 
trada," así como asignar el que corresponde al "Direc- 
tor del Necrocómio." T^^ 

Respecto á los practicantes hemos comprendido, 
como no puede menos de comprenderlo también la 
Excma. Corporación, que la presencia de un solo prac- 
ticante en las Casas de Socorro trae funestas conse- 
cuencias. Si tiene el alumno practicante que perma- 
necer en la Casa, abandona sus estudios; y si va á 
clase, desampara el servicio de la Casa de Socorro. 
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Para evitar estos inconvenientes, en cuanto sea posible, 
proponemos dos practicantes, repartiendo entre los 
dos el sueldo que antes se le asignaba á uno, y favo- 
reciendo el numero de los estudiantes áquie.nesel Mu- 
nicipio de esta manera en cambio de servicios los re- 
munera con casa y una onza oro mensual; así hemos 
introducido alteraciones sin alterar el Presupuesto.* 

Como beneficiosa consecuencia de la traslación de 
laXasa de Socorro del ler. Distrito al local amplio y 
suficiente de la Jefatura de Policía, se consigue que en 
lo adelante los ebrios cuenten con elementos que han 
de redundar en provecho de la vida de unos seres, que 
no por ser viciosos deben mirar con desprecio los re- 
presentantes de la ciudad, en cuyo seno pululan esos 
entes desgraciados. Anexo á la Casa de Socorro tras- 
ladada habrá para ellos local, y allí serán atendidos 
por los facultativos de servicio en dicha Casa, quienes 
no los dejarán morir sin asistencia. 

La Administración de Justicia del ler. Distrito, en 
atento oficio dirijido á esta Inspección recomienda que 
sean los ebrios objeto de especial cuidado, y así debe 
ser, porque la Municipalidad tiene que acudir con 
prontitud y eficacia en representación del Gobierno, 
para remediar las calamidades de todo género que 
aflijen á los pueblos. Entre éstas el alcoholismo es 
una de las que tienden á generalizarse en el pais, de- 
gradando física y moralmente al individuo y embrute- 
ciéndolo, con mengua de los que nada hagan para 
conjurar tales envilecimientos. Nosotros no podemos 
cruzarnos de brazos e impasibles contemplar el nada 
edificante espectáculo que nos ofrecen los ebrios en los 
sitios más públicos, y en los lugares donde hasta el 
presente se les viene trasladando, sin garantía para 
unas vidas amenazadas de pronta é instantánea diso- 
lución. Por eso he tenido presente que debemos pre- 
parar para esos infelices otros lugares más á apropósi- 
to, máxime cuando el punto á donde hemos llevado la 
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Casa de Socorro de la i? Demarcación nos pro[K>rcio- 
na ocasión para ello. Será- pues, también, objeto de 
algunos determinados artículos del nuevo Reglamento 
el lugar donde la humanidad pide que se coloque á 
estos desgraciados y la manera de atenderlos. Así 
ejercerá respecto de ellos la Corporación Municipal la 
digna misión que le corresponde, sobre todo conocien- 
do como la que más, sus múltiples obligaciones y de- 
beres, porque todos sus miembros se inspiran en los 
eternos principios de la santa civilización cristiana, 
fiíehte purísima de donde emanan todas las virtudes de 
la vida pública y de la vida privada que en aquella 
refleja y presenta la ñsonomía moral de los pueblos. 



SEGUNDA PARTE. 



A 



Seodoo X? 

IJédícos de estabIecicin;ieijtos é institutos IJu^icipales y 

de Defu|}cio]¡ies. 

Artículo 1 9 — Los Médicos' de que nos vamos á ocu-^ 
par serán, como hemos dicho, los de entrada en^l Ser- 
vicio Sanitario Municipal, disfrutarán el haber anual 
de ochocientos diez y seis pesos, oro, y tendrán á su 
cargo las atenciones que hasta ahora han desempeña- 
do en los respectivos establecimientos é institutos; y, 
además, ejercerán las funciones que se consignan 
en el presente Reglamento. 

,^ Art, 2? — Fallecido un individuo, los interesados 
ó familiares darán parte por escrito al Alcalde del Ba- 
rrio, y éste, después de recomendar á aquellos que no 
toquen el cadáver hasta que no sea reconocido, pasará 
inmediato aviso al correspondiente facultativo. 

Art, 3** — Para los efectos del artículo anterior, cada 
Alcalde de Barrio tendrá conocimiento de la De- 
marcación que concierne á cada médico, cuyo porme- 
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ñor le será sumnistrado por escrito por el Subinspec- 
tor de los Servicios Sanitarios. 

Ar.t. 4? — Contituido el Médico en la casa mor- 
tuoria, que será inmediatamente que reciba él aviso, 
inquirirá cuantos antecedentes juzgue oportunos, exa- 
minando la certificación del Médico de asistencia, si la 
hubiera, y practicando un minucioso reconocimiento 
del ámbito esterno del cadáver, extenderá después las 
correspondientes certificaciones, siempre que las juz- 
gue procedentes. 

Art, 5? — Estas certificaciones serán en numero 
de dos, como hoy se hace; se extenderán en impresos 
con arreglo al modelo numero i, y se acompañarán 
de las certificación js respectivas expedidas por el Mé- 
dicade asistencia, dándole alas primeras el mismo cur- 
so que se dá á las segundas. 

Art 69 — En el caso de que el fallecido no hu- 
biera tenido Médico de asistencia, el facultativo de 
defunciones, después del escrupuloso reconocimiento 
de que se habla en el artículo 4?, extenderá ambas cer- 
tificaciones, no sospechando criminalidad, juzgando, 
^el fallecimiento natural, conforme lo previene el artícu • 
lo 1 1 2 de las Ortienanzas Municipales. 

Art, 7? — El facultativo de defunciones podráántes 
de expedir las indicadas certificaciones, hacer las 
visitas que juzgare necesarias, para los efectos que les 
concierne. Estando de más recomendarle se efectúen 
éstas con la mayor discreción y sin dar motivo á alar- 
ma ni ofensa directa ó indirecta al médico que estuvo 
encargado de la asistencia, ni á la familia. 

Ari, 8® — En tiempos de epideníia le será obli- 
gatorio al facultativo inspeccionar, por lo menos, dos 
veces el cadáver. 

Art 9? — El máximun que puede permanecer un 
cadáver insepulto será veinte y cuatro horas, con- 
tadas desde el momento de la muerta, á no ser en el 
caso del artículo anterior, en cuyo tiempo de epide- 
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mia se puede disponer el enterramiento tan pronto co- 
mo el facultivo de defunciones, juzgue por. el mal es- 
tado del cadáver, la muerte real ajustado al artículo 
114 de las Ordenanzas Municipales. 

Art. 10. — El Médico en todos los casos acon- 
sejará á la familia ó interesados, el uso de los desinfes- 
tantes, como cloruro y áddo fénico etc., y les indica- 
rá las medidas higiénicas que crea más conducente 
respecto á la exposición del cadáver. 

Art. II. — ^La exposición y conducción de los ca- 
dáveres se hará en ataúdes ó cajas, cuyas tapas cie- 
rren flojamente, no permitiendo el facultativo de de- 
funciones que aquellas se claven ni cierren con pes- 
tillos, aldabillas, tomillos ó goznes. 

Art. 12. — El facultativo en aquellos casos que 
juzgue conveniente, se asociará en consulta con los de 
igual servicio en las otras Demarcaciones; y en los ca- 
sos de enfermedad, ü otra causa justa que imposibilite 
á algunos de ellos prestar el servicio en la demarca- 
ción que le corresponda, será sustituido en sus funcio- 
nes por otro de los compañeros de la misma agrupa- 
ción; lo mismo que cuando el fallecido haya estado 
asistido en su enfermedad por el propio médico de la 
demarcación. 

Art. 13. — Cada facultativo pasará diariamente un 
parte de los sucesos del dia anterior al Subinspec- 
tor, con arreglo al modelo número 2, quién dará cuen- 
ta con ella al Inspector y al fin de cada mes participa- 
rá el resumen del artículo siguiente al Inspector y al 
Excmo. Alcalde Municipal. 

Art. 14. — Al fin de cada mes hará el facultativo 
un resumen de los sucesos diarios; y al fin de cada 
año otro de los guarismos mensuales, clasificando los 
fallecidos, según raza, sexo, estado, género de muerte, 
y promedio de edad, ligeramente razonado, para que 
pueda prestar interés á la estadística; tanto uno como 
otro resumen serán manuscritos, ajustándose en la for- 

2 
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ma al modelo nómero 3 y 4 respectivamente, y esos 
estados serán dirijidos á la misma persona que se con- 
signa en el artículo anterior; cuyo estado se publicará 
con el Visto Bueno del Sr. Inspector en los periódicos 
oficiales, una vez acordado este particular por la 
Excma. Corporación. 

Art. 15 — Si el Médico de defunciones al practicar 
el reconocimiento del cadáver sospechare indicio de 
criminalidad, ó bien la justificare por el examen 
practicado, sin abandonar el cadáver dará parte al Ins- 
pector de Vigilancia del Distrito para que proceda 
á lo que corresponda,/ y también comunicará en el acto 
lo acontecido al Inspector.de los Servicios Sanitarios 
Municipales, quién á su vez dará cuenta á la Excma. 
Corporación. 

Art. 16. — En ' aquellos fallecimientos, ocasiona- 
dos por homicidios involuntarios, suicidios, envenena- 
mientos é intoxicaciones, y demás casos sub-judice, no 
intervendrán los facultativos de defunciones en cali- 
dad de tales. 

Art. 17. — Respecto á la exposición de los cadá- 
veres en la vía publica y en los templos^ se ajusta- 
rán los facultativos al espíritu del artículo 1 1 5 de las 
Ordenanzas Municipales que dice: "No sé pondrán 
los cadáveres á la expectación pública; y en los tem- 
plos solo permanecerán el tiempo necesario para la 
celebración de las exequias de cuerpo presente, lo cual 
tampoco se permitirá cuando la muerte haya aconte- 
cido por enfermedad epidémica, ó el cadáver presen- 
tare signos de putrefacción, en cuyos casos la Autori- 
dad Municipal comunicará la prohibición al Cura Pá- 
rroco. 

Art. 18. — Para los efectos del último extremo del 
artículo transcrito, el Médico de defunciones con 
el Carácter de urjente participará al Subinspector de 
los Servicios Sanitarios Municipales lo que resulte en 
relación con el mencionado artículo, para que puesto 
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en conocimiento del Sr. Concejal Inspector, pueda co- 
municarlo en tiempo al Excmo. Sr. Alcalde Munici- 
pal para los ñnes que interesan. 

Art. 19. — Los Médicos de defunciones observa- 
rán y harán observar todos los artículos de las Or- 
denanzas Municipales compreendidos en el título 3? 
sobre "Precauciones contra epidemias y contajios." 

Art. 20, — Los Médicos de defunciones en número 
de seis se distribuirán los servicios en la forma si- 
guiente, pudiendo entre sí permutar si asilo desearen; 

DemtrcacioQes ¿e los rcciiltativos de DefuqcioQes. 

I? pEMARCACIÓN. 

5íirr¿>f.— Templete, San Felipe, Santo Cristo, San 
luán de Dios, Santo Ángel. 

2? DEMARCACIÓN. 
Barrios. — San Francisco, Santa Clara, Santa Tere- 
. sa, Paula y San Isidro. 

3? DEMARCACIÓN. 
Barrios. — Punta, Colón, TaeÓn, Marte y Monse- 
rrate. 

4? DEMARCACIÓN. 

Barrios. — Guadalupe, Dragones, San Leopoldo, S. 
Lázaro, Pueblo Nuevo y Príncipe, 

S? DEMARCACIÓN. 

Sarrios. — Arsenal, Ceiba, Jesús María, Peñalvr- 

Víves, San Nicolás y Chavez. 

6? DEMARCACIÓN. 
Barrios. — Pilar, Atares, Jesús del Monte, Luyar 
Arroyo-Apolo, Villanueva y Cerro. 



ASILO DE SAN JOSÉ. 



Practicante, 

El establecimiento que encabeza estas líneas ha te- 
nido hasta ahora un practicante que ayuda al profesor 
Médico en la misión que desempeña en aquel Asilo; 
dicho practicante que debe vivir en el establecimiento 
disfrutará de treinta y cuatro pesos oro mensuales, 
y continuará siendo el que hasta hoy lo es, mientras 
no disponga lo contrario el facultativo del Asilo, de 
Acuerdo con el administrador del mismo, y con cono- 
cimiento y venia del Sr. Concejal Inspector de dicho 
Asilo, y aprobación del Excmo. Ayuntamiento. 



ILáCOnDEIjO ÍT*» 1. 

■ 

El Médico que suscribe, previo avis;o del Señor 

Alcalde del Barrio de ha pasado á la 

casa numero de la calle de á las 

de. - , para examinar el cadáver de 

natpral de .resi- 
dente en la Isla^desde -de estado 

que ha asi^do el Doctor. : se- 
gún consta de la certificación que ha suscrito. 

Y no habiendo indicio alguno para atribuir la muerte 

de D á otra causa que á la 

..:...- procede se le dé sepultura al 

cadáver en el término 

Habana y de i88 
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Arí 3? — Visitarán á domicilio todos los enfer- 
mos de las familias cuya asistencia les esté encomen- 
dada y les prestarán gratuitamente todos los servicios 
médicos y quirúrgicos que reclame su estado; ejecu- 
tando las operaciones que fuesen oportunas y soco- 
rriendo los casos de distocia para que fuesen solicita- 
dos por ser ineficaces los auxilios de las parteras. 

Art. 4? — ^A los enfermos agudos graves les harán 
cuando menos dos visitas diarias y en los casos comu- 
nes ó crónicos, les visitarán con los días de intervalo 
que en conciencia crean conveniente. Cuando juzguen 
necesaria una junta de Médicos citarán otro de la de- 
marcación y el de imaginaria de su Casa de Socorro. 

Art 59 — Diariamente darán parte al Sub-inspec- 
tor, de los enfermos- nuevo? que ocurran én las ul- 
timas vdnte y cuatro horas, conforme al modelo nú- 
mero I de este reglamento. Estos partes los de- 
jará en la Casa de Socorro de su demarcación para de 
allí enviarlos á su destino. De esta manera el Sub- 
inspector podrá vijilar eficazmente el comportamiento 
de los médicos de visita. 

Art, 6? — Están obligados á oir consultas á los 
pobres de su cargo durante dos horas cada dia, escri- 
biendo al pié de todas las fórmulas ó recetas que hagan 
tanto en las consultas como en las visitas á domicilio, 
el nombre del cabeza de familia, á fin de que el far- 
macéutico de la demarcación sanitaria sejía que aque- 
lla fórmula debe despacharse gratis. En ellas no po- 
drán los médicos pedir medicinas de patente ni ma- 
gistrales que no consten en la farmacopea de los 
Hospitales, ni aquellos medicamentos que por ser de 
reciente introducción en la terapéutica obtienen alto 
precio. 

Art, 7® — La negativa de un médico de visita á 
asistir á algunos de los vecii^os encomendados á su 
cuidado, ó el descuido probado en el cumplimiento 
de sus deberes será castigado en las formas expresadas 
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en el capítulo del Inspector, artículo 3? Las perso- 
nas que tengan motivo de queja por las causas 
anteriormente anunciadas podrán dirijirse ál Presiden- 
te del Ayuntamiento, al Inspector* ó al Subinspector 
Sanitario, y si no pusieren remedio á las faltas acudi* 
rán directamente al Sr. Gobernador de la Provincia, 
quién exigirá la responsabilidad á los que tienen el 
deber de corregirlas. Pero si un enfermo inscrito so- 
licita otro facultativo extraño á los de visitas del Ser- 
vicio Sanitario Municipal, se entenderá que renunciad 
los beneficios de dicha gracia. 

Art, 8?-— Cuando algún Médico observare que al- 
guna familia abusa, ya por llamarle á deshora, sin 
necesidad, ó por llamarle para enfermos que pueden 
asistir á la consulta, se hará acompañar del Médico 
franco de servicio en la Casa de Socorro y de otro 
Médico de visitas para ver el enfermo que motivó la 
llamada, y si todos fueren de opinión de que existe 
abuso y de que se ha repetido, lo participarán al Sub- 
inspector para lo que corresponda. 

Art, 9? — Se consideran como pobres para los efec- 
tos de este Reglamento: 

I? — Los pobres de solemnidad y las familias vergon- 
zantes que vivan de la caridad publica ó de sociedades 
dé beneficencia,, si estas no tuvieren médicos de asis- 
tencia. 

2? — Los jornaleros, 6 séaselos individuos cuya sub- 
sistencia dependa de un estipendio diario. 

3? — ^Los que tengan un sueldo ó una renta que no 
esceda de cincuenta pesos oro, mensual. . 

Art 10. — ^Losque se encuentren en condiciones 
de aspirar aja visita domiciliaria se presentarán al Al- 
calde del barrio respectivo quien certificará si el sotí- 
citante pertenece á su barrio y si es pobre; elevando 
el resultado de estas diligencias al Teniente Alcalde 
correspondiente para que disponga el traslado al Ins* 
pector de los Servicios Sanitarios, con objeto de que 
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éste ordene la entrega al solicitante de la boleta de 
inscripción. 

Art, II. — El Subinspector dará cuenta cada ocho 
dias de los individuos que se vayan inscribiendo. 

Art 12. — En el caso que un Médico al visitar 
un enfermo llegare á comprender que no es acreedor 
a los beneficios de la visita domiciliaria, 16 pondrá en 
conocimiento del Subinspector, quién á su vez lo hará . 
al Inspector para los fines que procedan. 

Art, 13. — Los Médicos de visita serán provistos 
de una lista detallada de las familias que estén á su 
cuidado, para poder comparar con las boletas. 

Art 14. — Los Médicos de visitas están obliga - 
á evitar en lo posible el envío de enfermos á los 
hospitales, sólo én el caso de estar el doliente des- 
proviáto de familia ó de habitación se acudirá á ese re- 
curso, debiendo dar las bajas al hospital de los que 
estén inscritos en su demarcación. 

Art, 15. — Darán parte el dia primero de cada mes 
al Subinspector, de los enfermos asistidos durante • 
ese tiempo, ajustándose al modelo ya establecido, n9 2 
y aquel pasará este resumen, al Inspector y una copia 
al Sr. Alcalde Municipal. 

Artículo adicional relativo á las clases Médicas 

de entrada y ascenso del servicio 

Sanitario Municipal. 



Estando cada cual en el derecho de renunciar el be- 
neficio que se le ofrece; en el caso que los Médicos de 
entrada ó de ascenso, no deseen pasar los primeros á la 
segunda categoría, y los de ésta á la tercera, ó sekála 
de término; si ocurren vacantes en esas clases de Mé- 
dicos Municipales serán cubiertas por los Médicos que 
le corresponda por escalafón, provisionalmente, á re- 
serva de ser sustituidos por nuevos profesores de en- 
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trada, para cuya plaza se abrirá convocatoria, especi> 
ficando en ella el inmediato ascenso de los aspirantes 
al ingresar en el Servicio Sanitario Municipal. 



CAPITULO 2? 

De las Boticas Huijicipales. 

< 

Art. I? — Habrá un establecimiento de esta clase en 
cada una de las seis demarcaciones Sanitarias y tendrá 
á su cargo, surtir los botiquines de las Casas de Soco- 
rro correspondientes, y despachar las recetas para los 
pobres de su demarcación con tal que estén hechas por 
el Médico de la demarcación, con arreglo á lo prevé-, 
nido en el Artículo 69; y debiendo los farmacéuticos 
disponer de una lista de las familias, análoga á la del 
médico. 

Art. '2? — Este servicio será contratado en pú- 
blica subasta cada año, ante la Comisión de Beneficen- 
cia, asistida de un Síndico y del Inspector de lo^s Ser- 
vicios Sanitarios, verificándose una Subasta por cada 
Demarcación Sanitaria en la que no podrán tomar 
parte más que los Farmacéuticos establecidos en ella. 

La base para regular el tipo de cada subasta será 
300 pesos oro al año, por cada Médico de visita, 
afecto á la Demarcación, y 50 pesos oro por la Casa 
de Socorro, cobrando meusualmente la parte que le 
corresponda. 

Art 3? — Según el artículo 69 las boticas no están 
obligadas á despachar ningún medicamento de paten- 
te ni de lujo; pero sus preparaciones y confecciones, 
así como los medicamentos simples deben satisfacer 
las exigencias de la ciencia, y el sulfato de quinina que 
despacharen, será de procedencia francesa de toda 
confianza. 
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SECCIÓN 3? 



Médicos de Casas de Socorro. 



Objeto 7 organización de estas Casas. — ^Distribución, dispo- 
láción y utensilios de las mismas. — Profesores, Practi- 
cantes, Criados y guardias municipales. — Apéndice, 
letra A; Ídem letra B. — Inspector y Subinspector.. 



Estos profesores de las Casas de Socorro son los 
de término de los Seirvicios Sanitarios Municipales. 

CAPITULO I? . 

Objeto y organización de las Casas de Socorro. 

Artículo I. — Las Casas de Socorro, satisfacen la 
necesidad que tienen de ser atendidos sin pérdida de 
tiempo cualquier lesionado ú enfermo, én parajes pú- 
blicos ó en los dominios privados, de hacer la primera 
cura á los heridos, practicar aquellas operaciones qui- 
rúrgicas cuya urgente necesidad determina su inme- 
diata ejecución para que el enfermo o líJsionado pueda 
ser conducido á su casa ó al Hospital, y facilitar la ca- 
milla para trasportarlo. 

Art, 2? — El Profesor de guardia se constituirá con 
un Practicante y el Sirviente, que llevará el botiquín 
portátil, en el sitio de su demarcación en que ocurra 

3 



'A 



34 
ixxí incendio con el objeto de socorrer los accidentes 
que sobrevengan. Tan pronto como llegue á noticia 
del Médico de guardia, avisará al profesor de imagi- 
naria para que se constituya en la Casa de Socorro, 
quedando en ella con el Guardia mientras dure el in- 
cendio. 

Arí. 3. — Desde primero de Enero á primero de 
Abril se vacunará diariamente á todos los que al efec- 
to se presenten en las Casas de Socorro, pertenezcan 
6 no, á su demarcación Sanitaria, haciendo presente 
á los padres ó encargados 1^ obligación en que están 
de volver los vacunados al sétimo dia para recoger la 
vacuna ó para revacunarlos si nó hubo inoculación, 
pues de este modo se podrá propagar el virus de bra- 
zo á brazo, ó conservarle de la manera más convenien- 
te. Si ocurre epidemia de. viruelas fuera de los meses 
expresados se vacunará también diariamente, pero sino, 
en los meses del resto del año no se administrará la 
vacuna más que un dia por semana en cada casa. 

Arí. 4, — Los profesores de las Casas de Socorro 
desempeñaran las funciones de Médicos forenses; prac- 
ticando las autopsias y reconocimientos médico-lega- 
les que los Sres. Jueces dispongan, para lo cual éstos 
últimos se dirijirán en cuanto á las primeras al Director 
del Necrocómio, ora se practique dicha operación den- 
tro, ora fuera del establecimiento; cuyo facultativo Di- 
rector designará los Médicos á quienes corresponda 
prestar ese servicio; y en cuanto á los demás reconoci- 
mientos no anexos á cadáveres, compete al Subins- 
pector la designación de peritos. Ambos funcionarías 
Municipales al disponer esa designación lo hacen como 
delegados del Sr. Inspector. 

Art 5.— Para desempeñar los servicios en las Casas 
de Socorrp, estarán dotadas éstas del personal siguien- 
te: dos Médicos,' dos practicantes, un sirviente, y un 
guardia niunicipal. — La Casa de Puentes Grandes, por 
ahora, sólo tendrá un Médico. 
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CAPITULO «• 



Distribución, Disposición y atensilios de las Casas de 

Socorro. 

Art, 6. — Las siete Casas existentes hoy, prestarán 
sos servicios en los distritos y barrios siguientes: 



Casa de Soco- 
rro de la I? 
Demarcadón 
sanitaria. J 






Primer distrí- 
de la du- 
dad. 



ri? 

29 



* Banios. 



J 



Casa Blanca. 
Templete. 
3? San f'elípe. 
" Santo Cnsto. 
^ San Joan de 
Santo AngeL 






Dios. 



Casa de Soco- 
rro de la 2? 
demarcadón 
sanitaria. 



2? Distrito de 
la dudad. 



I? San Frandsco. 
2? Santaclara. 
Barrios.^ 3? Santa Teresa. 
4? Paula, 
i, 5? San Isidro. 



^^^^1 3? Distrito, 
samtaria. J 



distrito. 



Barrios.^ 



I? Punta. 
2? Colon. 
3? Tacón. 
4? Marte. 
I? Mbnserrate. 
,3? Guadalupe. 



' Parte del 4? 
distrito. 
Gasa de So- 
corro de la 4? > Del $9 distri- 



demarcadón 
sanitaria. 



to. 

Todo el 79 
distríta 



29 Dragones. 
49 San Leopoldo. 
29 Peñaiver 
Barrios. < iv San Lázaro. 

29 Pueblo Nuevo. 
39 Príndpe. 
,49 Vedado* 



CasadeSocorrolTo^^í^^^^ 

^X.^5- •^ríP«rte69del 
Clon samtana, ^^^^^^ 



Barrios. < 



l9 Arsenal. 
29 Ceiba. 
39 Jesús Maria. 
49 Vives. 
i9 San Nicotts. 
1^39 Chavez. 



i 



~ij£. 
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,? PUar. 



Casa d« Socorro "f Parte del 69 d¡stri-"l 
de la (fi demar. \ to. Todo el 8? dis- 
csción sanitaria. J tríto y todo el 9? J 



5? Ataría. 
I? Fesús María. 
2? Lupino. , 
3" Arroyo Apolo. 



Art. 7? — Las Casas de Socorro estarán situadas en 
el centro de sus respectivas demarcaciones, y tendrán 
nada más que las habitaciones estrictamente necesa- 
rias, arregladas al personal que las ocupe. 

' ' "" ^ ada Casa de Socorro liabrá itn boti- 
isivamente con los pocos medicamen- 
> 6 externo de aplicación más frecuen- 
ira los socorros de momento con hí- 
indaj'es, tablillas y fanones. Otro bo- 
lortátil, con el mismo surtido para 
ios. 

eral de instrumentos de cirujía que 
jotenga los necesarios para amputa- 
de arterías, extracción de proyectiles, 
is, para socorrer á los asfixiados, 
rá una mesa salida y alta para la cu- 
dos y practicar operaciones, que de- 
)ortátiI para que el profesor pueda 
donde mejor le convenga, 
ie las Casas de Socorro habrá el ma- 
rmitiéndose tertulias, ni reuniones de 

la Casa izará bandera nacional los días 
irá las ventanas con colgaduras de 
s. en dias solemnes. 
farol y la camilla se rotularán: "Ca- 
de LA Demarcación Sani- 
os dias se colocará en la puerta de 
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la calle una tablilla en que se esprese el numero de la 
Demarcación sanitaria, el nombre del Médico de guar- 
dia, jas horas de consultas, y los dias y horas en que 
se vacuna. 

Art II — Los médicos de las Casas de Socorro ha- 
rán los pedidos de utensilios, ropas, telas para vendajes, 
efectos de escritorio y demás artículos necesarios al 
Subinspector, quién con el Vto, Bno. del Inspector lo 
adquirirá de los estal^lecimientos que tengan subasta- 
dos dichos servicios. 

Art. 12. — Habrá en cada Casa de Socorro un Re- 
gistro foliado en el que los practicantes escribirán es- 
meradamente la relación de todos los servicios presta- 
dos durante el dia, espresando los nombres, apellidos 
domicilio de los socorridos y hora en que tuvieron efec- 
to, dichos servicios, así conio el diagnóstico y pronós- 
tico formulado por el Profesor; también paira hacer 
constar las consultas, las visitas á domicilio, y cualquier 
novedad digna de mención. 

Como esta relación de los sucesos ha de escribirse en 
labora en que se efectúen no es lícito alterar el orden 
Cronológico de las observaciones, y si hay que salvar la 
equivocación de alguna palabra, se hará con la nota de 
"enmendado" al final de la relación de cada suceso. 

Art 13. — En el Libro especial para vacunados y 
revacunados, harán constar los practicantes los nom- 
bres, apellidos y domicilio de los que lo hayan sido en 
cada dia, dejando un margen para anotar si: la vacuna- 
ción tuvo éxito, si el vacunado devolvió el virus, si se 
expidió certificación y en que fecha. — Llevarán otro 
Libro ó cuaderno,. en que se apuntarán los pequeños 
gastos imprevistos que puedan ocurrir, que * á fin de 
mes firmará el Médico más antiguo de la Casa. — ^En 
otro cuaderno se copiarán los pedidos hechos á la Sub-* 
inspección, por medio de vales, los que firmará el 
Profesor de guardia, como asimismo la copia del cua- 
derno. 
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Art, 14.— En cada una de las Casas de Socorro, 
habrá slt^mpre al menos una docena de tubos con virus 
vacuno, recojido en los últimos siete dias, tanto para 
vacunar á los que se presenten, cuando no haya opor- 
tunidad de verificarlo de brazo á brazo, como para 
atender á los pedidos que puedan hacer las Autorida^ 
des de ésta u otras jurisdicciones; siendo obligatorío 
el servicio de la vacunación para las tres clases de 
Médicos municipales de escalafón. 

CAPITULO 39 

De los Profesores. 

r 'Art. 15. — Cada Casa de Socorro estará servida por 
dos médicos retribuidos cada uno con mil doscientos 
pesos oro al año, escepto la de Puentes Grandes que 
solamente tendrá uno, por ahora. Las vacantes seráa 
cubiertas con los médicos de ascenso por orden de an- 
tigüedad, después que los profesores de las Casas, ha- 
yan optado 6 no por su traslación á la plaza vacante; 
según sus méritos y servicios; observándose también 
esto último en cuanto á los primeros. 

Art 16. — ^Turnarán los dos Médicos en la guardia 
cada 24 horas, relevándose ésta á las diez de la 
Biañana. 

Art. 17. — A cualquiera hora del dia ó de la noche 
que sea avisado para socorrer en su demarción á ua 
individuo cuya vida se considere en peligro, acudirá 
inmediatamente dejando nota del punto para donde 
haya sido llamado; lo mismo hará cuando vaya á co» 
mer, pudiendo dormir en su mora^da, si ésta estuviere 
en la misma cuadra de la Casa de Socorro, á la cual 
fK:udirá con prontitud al ser avisado. 

Art. i8« — El profesor cobrará sus honorarios en to- 
dos aquellos casos que prestare servicios á personas 
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salvcnfecs. á esDoióáxi ¿e jugipermTañnF; cm je Casa de 



19. — Tmw.Tttfl^ar'nl^ qn^ £l lEfrmnw ñt 






tío delssiccsQu y scgrr üie casos of^srzzK&sra 3i^»c£¡» 
á 9 ddc ó 3£> ser irgffiffinañc' cl hsTJfiz ¿ ¿cmác y cid- 
mo cxMTe^pQ8h¿a: ¿mi/irfrrifii* ¿ la HLirrírruh óc ¿2s;tis d 
que se kaga. pera. £Kd3iae' ja liseSaznoi:: JA sea CB catr 
muye o al costáacszae ja casnija. 

jtfyt. ao. — F i ia i ni'r j iñ a la cma pán scsá conascádd d 
paricntr á so casa ¿ al ¿iD£g¿:a2, sc^ira ccere^Msnd^ 
observándose jd pjci^xáá^ csi el arareLo aaseñor. 

Sieado tales 2agiaivdad jr crcs^s&ancia dc^ casov 
qne fiícia pcíHgrosp sacar a] pariirTrrr óe^aC^ade So» 

CD ssa kabctacaici. oedícaido y 



alimentado por c a tnS a dcü Mxiskfpáa, carg23»do los 
ípstos á la adczdaa dd aars aooscpasasdo á cssa 

CB cSooaccsXD de cae 



pues de lo ec el i ai io abcoaiá sos cretas al ]k[imki}Ma 
de la misaia ma jaeía qse ^ oobca d Hospitá! óc San 
Fdyey Santiago, perosiearpic dAe ser trasladado 
á so ábaáá^o ó al hospital, mando por este bedio 
BO cona pe£|groL 

De estos casos csoqKionalcs se dará cnenta inme- 
diatamente al Inspector por conducto dd Sobins- 
pector. 

Art 21. — Sq[Dn cspfe sa d aitíailo 4? son de caigo 
de los profesóles de iis Casas de Socorro todos I0& 
servidos fisrense^ pero como d Médico de guardia no 
puede ser distraido de sus ddieies para con d publi- 
co y d Municipio, d Médico de imaginaria será d qne 
acudirá á prestar d servicio judicial; y cuando sean 
necesarios dos Medióos se asociará oon d de imagina- 
ria de otra Casa, en esta forma: los prv^csores de la 
primera y seguiula Casa se auxiliarán mutuamente, y 
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del mismo modo los de la tercera y cuarta, y los de la 
quinta y sexta. No obstante, el de guardia acudirá k 
reconocer y dar la baja para el hospital á aquellos ia- 
dividuos que pDr su estado de gravedad no puedan 
ser trasladados de su domicilio á la Casa de Socorro. 

Art. 22. — Correspondiendo á los profesores de ima- 
ginaria el servicio de autopsias, dejarán dicho á sus 
íamiliares donde pueda encontrárseles en caso de no 
hallarse en sus domicilios, al ser citados para esos 
practiquen dentro ó fuera del Ne- 
rán en el libro "Diario" de ese Esta- 
cho de haber prestado dicho servicio, 
:n el asiento, en caso de haberla prac- 
ts las circunstancias que puedan ser 
tica que es de Reglamento formar en 

ndo el servicio de autopsias preferen- 
)r3U índole no puede ser pospuesto, 

nfermedad dejarán de acudir á ella 
nbrados, en cuyo caso al ser citados 
sr oficio, de momento al Director del. 
L los efectos del artículo 25 de su Re- 
no también participarán al mismo fa- 
;lación toda irregularidad que se co- 

citacitín para estos casos por conducto 
;rmina el artículo 4,? capítulo I' del 
'.acién délas Casas de Socorro." 
ibos profesores son responsables de 

botiquines y demás anexos al máte- 
le la Casa, quiénes á su vez obligarán 
s á que ciíiden con esmero todo y 
le haga falta para que nunca carezca 
o dé lo necesario para las curas y 

lédico de guardia es el Gefe inmedia- 
intes, criado y guardia, y responsable 
lo que está autorizado para propo- 
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ner su castigo al Subinspector, y éste al Inspector. — ^Al 
entregar la guardia dejará firmado el Registro de los 
acontecimientos de las últimas veinte y cuatro horas, 
el de vacunados y el parte diario que enviará en el ac- 
to al Sr. Subinspector que dará cuenta con él al Ins- 
pector. 

Art. 26. — Diariamente pasará cada profesor un es- 
tado al Subinspector de los sucesos del dia que estuvo 
de guardia; y de los individuos vacunados; según el 
modelo numero i; al ñn del mes un resumen de ambos 
particulares; según modelo numero 2; debiendo el 
Subinspector dar cuenta diaria al Inspector, y al fin del 
mes pasar un estado general al mismo y otro al Excmo.* 
Sr. Alcalde Municipal. 

ArL 27. — Darán gratuitamente á todos los que lo 
soliciten y hayan sido vacunados con éxito, la certifi- 
cación correspondiente con el sello de la Casa y la fir- 
ma del Médico de guardia, en ' el papel sellado que 
traigan los interesados, según sean ó no pobres, es- 
presando esta circunstancia cuando la certificación sea 
expedida en papel de pobre. 

Art 28. — A estos profesores, como á todos los del 
cuerpo, se le formará una hoja de servicios que estará 
á cargo del Subinspector, quién con conocimiento del 
Inspector, anotará en ella, tanto las faltaáy penas, como 
las declaraciones favorables que hubieren merecido en 
el cumplimiento de su deber; estando estos facultativos 
exentos de los reconocimientos de quintos, billeteros, 
ranchos y de todos aquellos que pueda distraerlo de 
sus importantes obligaciones, cuyos servicios y otros 
que disponga el Excmo. Ayuntamiento serán presta- 
dos por los facultativos restantes de la Institución. 

CAPITULO 4? 

E|e los Practicantes. 

Art 29. — Habrá dos practicantes en cada Casa de 
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Socorro con el sueldo mensual de diez y siete pesos» 
oro, cada uno. 

Para optar á estas plazas hay que acreditar haber 
estudiado primer año de Medicina, y no haber llegado 
al sesto, dándosele preferencia al que sea hijo de viu- 
da pobre, ó tenga su padre impedido. — Un jurado 
compuesto del Inspector, Subinspector y Director del 
Necrocomio, y el Médico de término más antiguo de 
la Casa de Socorro, donde ocurra la vacante, ea 
el caso de que el Sr. Inspector delegue en el segundo» 
eligirá entre los que reúnan estas circunstancias á los 
que mejor contesten tres proposiciones lijeras de dru* 
jía menor, según programa y sacadas en suerte, pro- 
poniendo al Excmo. Ayuntamiento los que á juicio, 
del tribunal deban ser nombrados. 

Art, 30. — Los practicantes vivirán en la Casa de 
Socorro, y no podrán faltar de ella sino para servicios 
de la misma, p>ara asistir á sus clases, 6 para ir á comer 
en las cercanías, en cuyo tiempo quedará de guardia 
el otro practicante. 

Art. 31. — Los practicantes ayudarán en las opera- 
ciones, curas y aplicaciones de apositos al Médico de 
guardia; pero no practicarán ninguna, exepto la va- 
cunación. Asistirán en clase de ayudantes á las con- 
sultas y reconocimientos. 

Arí. 32, — Cuidarán de los botiquines, instrumentos 
y aparatos de curación, avisando con oportunidad al 
Médico de guardia de todo lo que pueda hacer falta» 
i fín de que el establecimiento no carez<:a de material 
necesario. Tendrán siempre dispuesto y pronto pata 
servir en el acto todos los vcndages más usuales pre*- 
parados bajo la dirección del Profesor. 

Art, 33 — ^Tendrán especial cuidado, así como los 
Médicos de la Casa, de la vacuna y de que vuélvanlos 
vacunados. Siempre que lo disponga el Médico de 
guardia pasarán al domicilio de aquellos para re- 
cordarles el dia y la hora en. que deben volver, ó 
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pera neooger el vúns vacimo. — ^Será de sa cuidacfe d 
atchivo de'la Casa, coa cuyo objeto y por orden dfe 
fechas guardarán todos los documentos que se reciban 
dasificándolos en caqietas diferentes segun su proce- 
denda. Es de su exclusivo cargo llevar los libros al 
dia, observando las prescrqmones de los artículos I2 

y 13. 

Art. 34. — ^Los practicantes no abrirán por ningún 
motivo, las comumcaciones dírijidas á los profesores 
y en ausenda de estos, al U^;ar un pliego, exhibirán 
un recibo firmado y sellado. 

Art, 35. — ^Las ialtas de los practicantes serán comu- 
nicadas por los profesores al Subinspector, quién lo 
participará al Inspector, para los fines que éste juzgue 
procedentes. 

CAPITULO 5? 

De los emdos. 

Art. 36 — ^Serán nombrados y separados por el Ins^ 
pector á propuesta de los Médicos de la Casa, dando 
cuenta al Excmo. Ayuntamiento. — Cada uno ganará 
25 pesos oro, al mes, y habrá uno en cada C^sa de 
Socorro. Serán preferidos los que sepan leer y escribir. 

Art^ 37 — ^Permanecerán constantemente en la Casa 
á las inmediatas ordenes del profesor de guardia, y no 
saldrán sino cuando vayan á llevar la camilla, ú á otro 
asunto del servicio de la Casa, 6 del Médico, 6 de los 
practicantes. 

- Art. 38 — Será de su cargo la limpieza de todo el 
establecimiento. Lavarán la ropa y las toballas y sába- 
nas del uso de la Casa, servirán al Médico y practican- 
tes en todo lo relativo al aseo. 

Art 39— Asistirán como sirvientes á los enfermos y 
heridos en todas sus necesidades; cuidarán de preparar 
las camas, mudarlas de ropa, y de todo lo concemien- 
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te al aseo en lo que usen los enfermos. La limpieza y 
conservacÍt5n de todos los muebles están á su exclusivo 
cargo.' 

Art 40 — Si faltan al cumplimiento de sus deberes, 
serán amonestado por el Médico de guardia, y si rein- 
cidieren propondrán los profesores su separación. 

CAPITULO 6? 

Del Guardia t^unicipal- 

labra uno á la puerta de cada Casa de 
velar por la seguridad de ella, é impedir 
' díñculte el tránsito por la acera 6 pene- 
i, — Considerándose siempre en servicio 
el uniforme de su instituto portando las 
ondientes. 

Tunca se separará de su puesto sin orden 
!édico de guardia, para llevar los par- 
tros documeutos de carácter oficial. En 
irVicio respetarán á los practicantes como 
periores. 
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Letra A. 

De los ebrios. 

Art I? — Los ebrios encontrados en la vía publica 
serán conducidos á la Casa de Sorro del i®^- distrito. 

Arí. 2? — Durante la conducción se tomarán todas 
las precauciones necesarias para que no sean lastima- 
dos, quedando en absoluto terminantemente prohibido 
el maltratarlos de obras, ni de palabras. 

Arí, 3? — Al llegar á la Casa de Socorro, serán re- 
conocidos por el Médico de guardia, quién por los 
medios indicados por la ciencia, procederá á tratar al 
embriagado: 

Art, 4? — Según la forma y grado de la embriaguez 
se colocará ó no al individuo en la silla de retención 
construida al efecto. 

Art, 5? — Los alcoholistas además serán vigilados 
por los facultativos, ^quiénes les administrarán las in- 
halaciones amoniacales. . 

Art, 6?— Una vez que haya pasado el estado de em- 
briaguez, al despedirlos serán amonestados por el pro- 
fesor, haciéndoles entender los males inmediatos que 
sobrevienen de semejante vicio. 
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Letra B. 

SaloQ de los IjleQdígos 

La benificencia tiene sus límites y no debe ejercerse 
ciegamente, pues de lo contrario seria favorecer la va- 
gancia, contribuyendo á la corrupción de las costum- 
bres. — Para no fomentar el vicio sólo debe abrir sus 
puertas á la infancia desvalida, á la debilidad del sexo 
femenino y á la vejez achacosa. — Por lo tanto, la ca- 
ritativa Corporación Municipal, en el lugar que con- 
sagra al efecto, no puede admitir á esa juventud ro- 
busta, sana V llena de vida, á quien reclama como suya 
la perseverancia del trabajo. — En su consecuencia: 

Art, I? — Queda prohibida la entrada en el salón á 
toda persona joven y sana del sexo masculino. 

Art. 2? — El Salón de los desvalidos sin domicilios, 
será vigilado por el Médico de guardia, practicantes y 
guardia para que se observe en él, el mayor orden y 
moralidad. • 

Aft, 3? — Entre los varones asilados, se escojerán 
los suficientes para que antes de marcharse por la 
mañana aseen el local. 

Art, 4? — Durante la noche se dará albergue á todos 
los que se encuentren en las calles sin hogar y no se 
hallen comprendidos en el artículo i9, debiendo por la 
mañana dirijirlos á los puntos que les corresponda. 

Del Inspector. 

« 

Art, I? — El Concejal Inspector delegado del señor 
Alcalde Presidente y como tal Jefe de la Institución, 
vigilará el comportamiento de los empleados del ser- 
vicio sanitario; resolverá las cuestiones que ocurran y 
dictará las medidas que juzgue oportunas para el me- 
jor servicio, dando cuenta al Excmo. Ayuntamiento. 
Podrá suspender á los Sres. Profesores y practicantes 
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en los casos previstos en el Reglamento, para que 
aquél, después de las diligencias que estime oportunas, 
resuelva lo conveniente. 

Art. 2? — Hará visitas de Inspección á las Casas de 
Socorro, en las que cuidará de examinar el estado de 
los libros, del botiquin y utensilios. Si los libros estu- 
vieren atrasados ó el profesor de guardia, ó los prac- 
ticantes no estuvieren en sus puestos y no pudieran 
justificar inmediatamante que se hallaban en en al- 
gún, socorro, impondrá las penas que determina el ar- 
tículo siguiente, según el caso; penas que son apli- 
cables en igual grado á los médicos de entrada y de 
ascenso en sus respectivas funciones. ' 

Árt, 3? — Las penas á que se contrae el artículo an- 
terior no podrái] aplicarse sin previo expediente 
en que se oiga al interesado, y estas son: Prime- 
ro. — Reprensfón en privado. Segundo — Reprensión 
por medio de oficio. Tercero — Multa de quince dias 
de sueldo. Cuarto — La suspensión del empleo ó la 
pérdida del mismo; penas en relación con la naturale- 
za de las faltas. 

Art, 4® — El expediente será instruido por el Subins- 
pector, y una vez terminado lo pasará al Inspector, 
quién lo fallará. Ejecutará el fallo en los casos en que 
solo procedan la- primera ó segunda de las penas, y 
aquellos en que corresponda las restantes, deberá, el 
Inspector someter el fallo al Excmo. Ayuntamiento, 
quien en uso de sus facultades podrá modificarlo, ó 
revocarlo absolviendo al acusado. 

Art, 5? — Llevará la correspondencia oficial con las 
Autoridades y con el Subinspector. 

Del Subinspector. 

- Art. 1° — Para ocup«ir esta plaza se abrirá un con- 
curso entre los Médicos de término, y será elejido el 
que á una hoja intachable de servicios reúna más mé- 

4 
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ritos, y ofrezca las condiciones de actividad, celo y 
carácter que le hagan apropósito para el desempeño 
del cargo, elijiendo en igualidad de circunstancias al 
que á lo expuesto agregue mayor número de anos de 
servicio. 

Art. 2?— Esta plaza estará dotada con el haber de 
mil seiscientos pesos oro, anuales. 

Art. 3? — En el caso que los Médicos de término 
renunciando á la gracia de aspirar á Subinspector, 
ninguno acudiese al concurso, éste será abierto en- 
tre los Médicos de ascenso, y en caso de igual re- 
nuncia por parte de éstos, entre los de entrada. 

Aft. 4? — Llegado el momento de la convocatoria, 
ésta se hará por medio de un oficio dirijido á cada uno 
de los Profesores de. término, á quiénes se les recojerá 
el sobre con el ^^enteradd' correspondiente, y dado 
previo aviso al Sr. Alcalde Municipal, se designará 
por el Inspector en las comunicaciones antedichas, el 
término de ocho dias para que los Profesores en hora 
hábil acudan á la Secretaría con sus correspondientes 
atestados. 

Arí'$9 — Espirado dicho término los espedientes se- 
rán clasificados por un Jurado compuesto del Sr. Con- 
cejal Inspector de los Servicios Sanitarios Municipales, 
como Presidente; uno de los Síndicos del Excmo. 
Ayuntamiento, y un Concejal-Médico si existiera en la 
Corporación, y en caso de no existir en ella Profesores 
de esta facultad será sustituido este último por un 
miembro médico de la Junta Provincial de Sanidad. 
Debiendo tenerse presente en la clasificación de los es- 
pedientes el artículo 69 del concurso para Director del 
Necrocómio, y el profesor que resultare designado será 
comunicado al Alcalde Municipal quién dará cuenta 
al Excmo. Ayuntamiento para la aprobación del res- 
pectivo nombramiento. 

Art. 6? — El Subinspector representai;^ al Inspector 
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en ausencia y enfermedad, mientras el Sr. Alcalde, de 
acuerdo con el Municipio, nombra para dicho cargo 
á otro Concejal. 

Art, 7? — Cumplirá todas las disposiciones que 
emerjan de la Inspección, dando cuenta á la misma 
de todos los actos realizados en el servicio; tendrá á 
sa cargo la estadística, escepto la del Necrocómio; vi- 
sitará las. veces que juzgue necesario las Casas de So- 
corro; nombrando los peritos cuando para algún ser- 
vicio ajeno á las autopsias y anexos así lo dispongan 
' las autoridades judiciales ó gubernativas. 

Art, 89 — Cuidará que se cumplan fielmente todo 
cuanto concierne á la conservación y propagación de 
la vacuna, y todos los demás artículos de los Re- 
glamentos. 

Art. 9? — Recibirá diariamente los partes que le re- 
mitan los Médicos, de los servicios prestados, co- 
locándolos por su orden y separados según su 
clase, al fin de cada mes hará un resumen general, 
teniendo á la vista loa estados de los servicios de las 
tres clases de médicos, cuyo resumen será impreso en 
la forma más adecuada, dando cuenta al Inspector de 
todo lo espuesto, mensual y cotidianamente. 

Art, 10. — Conservará por orden de fecha los oficios 
que reciba de las autoridades, y dará cuenta con ellos 
diariamente al Concejal Inspector. 

Art. II. — De todo lo que espresa el artículo 9 pa- 
sará un estado mensual al Sr. Alcalde Municipal, y 
otro además á la Junta Provincial de Sanidad, y á los 
periódicos que se dignen publicarlo. 

Art. 12. — Al finalizar el año formará un estado ge- 
neral de los Servicios Sanitarios, y sobre ellos escribirá 
una memoria, en términos ventajosos para la esta- 
dística y para la ciencia en general; memoria que re- 
mitirá al Inspector para que éste dé cuenta con ella al 
Excmo. Ayuntamiento, por si acuerda su publicación, 
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en cuyo caso remitirá un ejemplar á las Corporaciones 
Científicas, quedando otro archivado en la Subinspec- 
ción. 

ArL, 13. — De todas las faltas que note en el servi- 
cio, dará cuenta en el acto al Inspector para los fines 
que procedan. 

Art, 14. — Instruirá los espedientes de que habla el 
artículo 50 del Capítulo del Inspector, y una vez sus- 
tanciado, con arreglo al artículo 4? del mismo capítulo, 
lo pasará al Inspector para los afectos del artículo 5? 
sobre el propio asunto. 

Art 15. — Las publicaciones que verifique llevarán 
el Vto. Bno. del Inspector, y se avistará con éste todos 
los días para recibir las comunicaciones y escuchar las 
observaciones que estime conveniente hacerle. 

Art, 16. — La irregularidad en el desempeño de 
su cometido será corregida por el Inspector, pri- 
mero, por medio de reprensión en privado; segundo, 
por la misma mediante oficio, y si reincidiese en ella, 
por medio de lo que acuerde la Excma. Corporación 
á propuesta del Inspector, previo espediente en todos 
los casos formado por éste, en que se oiga al interesado. 

Art, 17. — En su ausencia ó enfermedad será reem- 
plazado por el médico de término designado por el 
Inspector, entre los que se hallen comprendidos en el 
artículo 1 9 de los presentes. 

Art 18. — Corresponde al Subinspector la creación 
de un Archivo, donde depositará ordenadamente los 
asuntos del Servicio, debiendo tener clasificados aqué- 
llos para la más pronta adquisición de cualquier dato, 
y al fin de cada año, remitirá al Archivo general del 
Excmo. Ayuntamiento la mayoría de los legajos. 

Art, 19. — Deber es de dicho funcionario facultativo 
velar por los intereses mfiateriales del Municipio en el 
terreno que nos ocupa, debiendo por todos los medios, 
fomentar el crédito del Servicio Sanitario Municipal. 
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Escríi^iente de la l^speecicn j Siübinspsecfia. 

Habrá na individao qae desempeñe este cargo coa 
d saeldo mensual de 34 pesos oro, nombrado por d 
£xcnio. Ayuntamiento á propuesta del Irt^iecbíM', 
aendo elegido aquél que reúna las condiciones de 
buena letra, orto^rafia, discreción y demás cualida- 
des para el caso; teniendo la obligación de lle- 
var al día los libros de la Subinspección, cuidar dd 
archivo, y desempeñar con eficacia todo trabajo que 
le concierna; debiendo asistir á los actos de oposídrái 
páralos efectos del artículo 10 de las mismas; y demás 
que fuere necesario. 

Del Guardia de la Ii|specciói| j Subinspección. 

Habrá un guardia Municipal encaigado de llevar 
las comunicaciones que emerjan de esos centros» fir- 
mando al recibirlas en la libreta que á ese objeto des- 
tine el Subinspector, debiendo devolver á este los so- 
bres firmados por los interesados, ó en su defecto un 
recibo de acuse de los pliegos de los empleados de 
las Casas de Socorro, ó de los familiares de los Profe- 
sores á quiénes se dirijan, los cuales liarán entender á 
unos y otros el deber ineludible en que se encuentran 
de hacerlo así. 



SECCIÓN 4^ 



DEL NECROCOMIO. 



El Necrocómío, como en el preámbulo dijimos, tie- 
ne por objeto permitir se verifiquen en él fe exposi- 
ción de cadáveres, identificación de los mismos; autop- 
sias, y, en una palabra, todo cuanto relacionándose 
con ellos dispongan las autoridades gubernativas, y 
judiciales. T::!,, 

Dado el objeto de la Morgue ó Necrocómio, desde 
luego se comprende que los principios de *la Higiene 
en su más rigurosa observancia, son los que tienea 
que regularizar y presidir las funciones del expresado 
establecimiento que, además, tiene que desempeñar 
otro cometido de orden no menos superior, cual es de 
contribuir al progreso de la ciencia médica en aquella, 
parte que le concierne en. el terreno de la Medicina 
legal. 

Así és, que armonizar estos fines es el problema que 
tiene que resolver el Reglamento del Necrocómio. 

• Si nos fijamos en el objeto primordial de la misión 
de ese (establecimiento; si sabemos que la exposición 
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de cadáveres y autopsias de los mismos constituye 
aquella; si no ignoramos la tramitación que tiene que 
preceder en un sumario antes que se disponga la ne- 
cropsiay entonces comprenderemos el porqué de esa 
independencia de acción consignada en los artículos 
reglamentarios del Necrocómio. Sabemos todos que 
en cuestiones de cadáveres, por razones claras no hay 
más que una espera relativa, así es que al Gefe de 
aquel establecimiento hay que revestirlo de facultades 
para que dentro del círculo de lo razonable y justo, 
pueda hermanar la misión del establecimiento que los 
códigos higiénicos califican como insalubre, con los 
intereses colectivos, emanados de esos mismos prin- 
cipios por los que tiene que velar la Excma. Corpora- 
ción Municipal. 

De aquí esa descentralización relativa de los artículos 
reglamentarios del Necrocómio, que si bien es cierto 
dan á su Director elementos de autoridad personal, 
siempre se conservan los indispensables vínculos entre 
el establecimiento y la Representación Sanitaria Muni- 
cipal, y, por otro lado, mediante aquellos elementos, 
asume el Director una responsabilidad que con nadie 
puede compartir. 

En tal virtud los artículos del reglamento para el 
Necrocómio ó la Morgue Municipal son los siguientes: 

CAPITULO i9 

Art. 1 9 La administración del Necrocómio estará á 
cargó de un Director facultativo y estarán bajo sus 
órdenes un Conserje y un guardia Municipal; todo lo 
que formará, por ahora, el personal del Estableci- 
miento. 

Art. 2? Los cadáveres tendrán entrada en el Ne- 
crocómio á cualquier hora que fueren remitidos. 

Art. 3? Los que conduzcan algún cadáver deberán 
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entregar al conserje la remisión de aquél, remisión que 
dirijida al Director del establecimiento será contenida 
bajo sobre, cuya devolución marcada con el sello del 
"Ñecrocómio Municipal" será la comprobación de que 
el cadáver queda depositado. 

Art. 4? Él sello á que se refiere el artículo anterior 
será construido según diseño N? i. 

Art. 5? Los cadáveres serán recibidos y colocados 
por «1 conserje en la plancha ó plataforma al efecto 
existente en el "Depósito Mortuorio" y en orden si- 
métrico; y para evitar confusión entre los diversos que 
se encuentran a disposición de distintos juzgados, se 
colocará en parte visible del cadáver una pequeña plan- 
cha metálica, donde con todis sus letras se consigne 
el nombre del juzgado á cuya disposición se encuentre, 
y si hubiese más de un cadáver á dis[>osición del mismo 
juzgado, á cada uno se le colocará igual inscripción me- 
tálica, adicionándole otra numérica en el orden en que 
hayan sido remitidos. 

Art. 69 Si algún cadáver al ingresar no viniese 
. acompañado de oficio de remisión y no obstante fuese 
conducido por algún ájente ó funcionario de policía, 
se le dará entrada y el conserje lo participará en el 
acto al Director quien gestionará en seguida, oficial- 
mente, la correspondiente remisión. 

Art. 7? Si los que conducen el cadáver no trajeran 
remisión, fueren individuos particulares y no viniesen 
acompañados de ningún ájente de la Autoridad, antes 
de ser colocado el cadáver en la platafgrma, avisará el 
Conserje al Director, quien dándole entrada, co- 
misionará al guardia Municipal, para que acompaña- 
do de dos por lo menos, de los conductores in- 
quiera la procedencia del cadáver depositado, cuyo 
guardia al ser aquella legal lo participai-á al Direc- 
tor para los efectos del último extremo del art. 6? 

Art. 89 En caso de no poderse justificar la proce- 
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dencia del cadáver, ó que justificada no resultase le- 
gal, el Director del Necrocómio, remitirá por conduc- 
to del guardia y por oficio á Iqs referidos conductores 
á presencia del Inspector de vigilancia del distrito del 
establecimiento, para lo que hubiere lugar; de todo lo 
que dará cuenta en el dia al Sr. Inspector Concejal, 
por conducto del Subinspector y aquél á su vez á la* 
Excma. Corporación. 

Art. 9® Si la conducción sin los requisitos de que 
habla el art. 3? se efectuara en un carro de Parroquia, 
admitido el cadáver, procederá el Director según los 
casos, conforme á los artículos 6? 7? y 8°; pero si re- 
sultare este último extremo, solamente participará al 
Inspector de policía al referir el hecho, el nombre del 
carrero. • 

Art. io9 El contenido de los artículos 5?, 69, 7^, 
8° y 9? es aplicable á los diversos objetos que perte- 
necientes á cadáveres, como miembros, cabezas, &?. 
se remitan á la Morgue, 

Art. ii9 Terminada la autopsia si el Director no 
recibiese oportunamente orden contraria, dispondrá 
la entrega del cadáver, cubierto de cal, al carro desti- 
nado á ese objeto, para su conducción al Cementerio; 
y si el cadáver al llegar al Necrocómio, lo hubieran 
remitido sin papeleta de entierro, el Director solicitará 
de la Parroquia, en cuya feligresía está enclavado el 
Necrocómio, la correspondiente papeleta, por medio 
de atento oficio, según modelo. N? 2. 

Art. 129 Si los familiares del cadáver le pidieren 
para cuidai* de los funerales, el Director podrá acceder 
á ello, consultando la voluntad del Sr. Juez que actúe 
en el procedimiento. 

Art. 13. No obstante el artículo, anterior si el cadá- 
ver se encontrara en estado de putrefacción y la soli- 
citud no se concretare á enterrarlo directamente, sino 
que, por el contrario, se tiatara de exponerlo de cuer- 
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po presente, el Director tendrá en cuenta el artículo 
1 14 de las Ordenanzas Municipales, y en su vista, y 
discrecionalmente se opondrá á la entrega, y si esta 
estuviere dispuesta por el Sr. Juez, le hará las ob- 
servaciones oportunas en nombre de la Higiene, y 
sea cual fuere el resultado de la gestión, lo pondrá en 
el acto en conocimiento directo del Sr. Inspector, 
quién dará cuenta á la Excm,a. Corporación para los 
fines que se acuerden. 

Art, 14. No interviniendo los médicos comproba- 
dores de defunciones en los casos de muerte subjudice^ 
y dada la prontitud con que por el clima entran en 
putrefacción los cadáveres, las autoridades y sus ajen- 
tes antes de conceder permiso á los familiares para 
exponer de cuerpo presente el cadáver que tenga que 
ser autopsiado, deberán ponerse de acuerdo con la Di- 
rección del Necrocómio, tanto para los efectos del 
art 114 de las Ordenanzas Municipales, cuanto para 
acordar la hora en que debe verificarse dicha opera- 
ción, sin perjuicio de los intereses de la justicia; sin 
menoscabo de la higiene del establecimiento; de la 
salud de los peritos, y sin desatender los deseos de los 
interesados. 

CAPITULO 2? 

Del Director. 

Art, 15. — El facultativo Director del Necrocómio 
disfrutará del haber de mil veinte pesos oro al año y 
tendrá á su cargo cuanto concierne á la administra- 
ción del establecimiento, siendo por lo tanto, su Jefe. 

Art, 16. — El Director fijará seis horas durante el 
día para el despacho de los asuntos que le competen, 
procurando siempre disponer los medios para que al 
ser avisado por el conserje ó el guardia, en horas ex- 



59 

traordinarias de despacho, pueda con su presencia re- 
solver cualquier caso imprevisto que ocurriese. 

Art, 17. — Todo cadáver será examinado por el Di- 
•rector, no para apreciar la cuestión judicial que más 
tarde á presencia de aquel tendrán que resolver los pe- 
ritos nombrados al efecto, sino para juzgar del estado 
de más ó menos conservación en que se encuentre. 

Art, 18. — Si el cadáver se halla en buen estado es- 
perará las respectivas órdenes que para las autopsias 
dirijirá el Juez del proceso, y si está en estado de 
putrefacción participará de momento á diclia Auto- 
ridad que el cadáver no podrá permanecer en el esta- 
blecimiento más que seis horas, y al mismo tiempo 
dará al Conserje las órdenes para que por los medios 
comunes se proceda á desinfectar el cadáver con el ob- 
jeto, de aminorar y detener en lo posible la putrefac- 
ción, pudiendo directamente por medio de vale pedir 
los desinfestantes á la farmacia correspondiente. 

Art. 19. — Si al terminar las seis horas de que nos 
habla el art 18, fuere una inhábil, se entenderá para 
ios efectos del artículo mencionado la primera há- 
bil, dentro de la cual si aún no se tuviera en el Ne- 
crocómio la orden de autopsia, se remitirá el cadáver 
á la sala de profundís del Cementerio de Colon, por 
medio de oficio en que se le participará al Capellán 
que quede el cadáver á disposición del Sr. Juez á quien 
corresponda. 

Art, 20.: — El Director, con el carácter de urgente y 
con debida anticipación comunicará á los Sres. Jueces 
la resolución que proceda en virtud de los artículos 
i8 y 19. 

Art, 21. — El Director llevará tres libros, uno ''Duz- 
rioy* donde anotará por diüs naturales los sucesos y 
donde además los facultativos asentarán el hecho de 
haber practicado la autopsia para la cual han sido ci- 
tados; otro ** índice'' para favorecer el registro del ante- 
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rior y otro, además, de ''JDisposiciones'' para asentar las 
comunicaciones de la Inspección y demás autoridades. 

Arí, 22. — Creado el Archivo del Necrocómio desde 
el dia quince de Julio del presente año, en aquel debe-* 
rán estar coleccionados los legajos de remisiones cada- 
véricas, oficios dirijidos para autopsias, minutas de las 
mismas, que el Director procurará recojer después que 
los facultativos hayan declarado en las causas respec- 
tivas, y éstas estén en plenario, guardando en el Ar- 
chivo todo lo que concierna á la buena marcha del es- 
tablecimiento como datos estadísticos, memorias, re- 
glamento, y además una caja de instrumentos para au- 
topsias y otra para embalsamamientos. 

Art. 23. — Diariamente pasará al Subinspector, un 
estado de los sucesos del dia; btro, resumen, al fin de 
cada mes, y una reseña clasificada sobre el mismo 
asueto de interés estadístico dirijirá á los periódicos 
científicos y de mayor circulación [modelos 'números 
3 y 4.] con el Vto. Bno. del Inspector. 

Art. 24. — Finalizado el año, escribirá una memoria 
sobre los sucesos del Necrocómio durante ese periodo, 
relacionándolos de manera que puedan apreciarse las 
ventajas y adelantos del establecimiento, cuya memo- 
ria se imprimirá si lo acuerda. la Corporación. 

Art, 25. — Citará el Director á los facultativos á 
quienes corresponda la práctica de las autopsias, 
ya sean éstas fuera ó dentro del establecimiento, 
y en cuanto á las horas en que deban verificarse se 
pondrán de acuerdo con él los Sres. Jueces, siempre 
que á ello no se oponga la premura del tiempo, y si por 
enfermedad no pudiese asistir uno de los facultativos 
citados hará sus veces, dando cuenta al Subinspector, 
del servicio de referencia. (Véase el modelo de oficio 
núm. 5.) 

ArL 26. — Pasará á la Subinspección una nota men- 
sual especificando el celo, eficacia y puntualidad que 
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hayan observado los profesores que acuden á la prác- 
tica de las autopsias, para los efectos de la hoja de 
servicio de que nos habla el art. 28 de los médicos de * 
Jtérmino. 

Art. 27.— Toda irregularidad que notare en el ex- 
presado servicio (fe autopsias lo participará al* Sub- 
inspector, si dicha irregularidad procediera de los pro- 
fesores, y si obedeciera á causas agenas á estos últi- 
mos, podrá ventilarlas, dirijiéndose directamente á las 
Autoridades ó á sus agentes — dando cuenta de todo 
al Concejal Inspector por el conducto expresadp. 

Art. 28. — En los casos de identificación de cadáve- 
res presenciará el acto, auxiliando á las Autoridades 
en todo cuanto dispongan; permitirá ía entrada al 
público^ para que exaipinen el cadáver y las ropas, 
para lo cual hará que él Conserje coloque en punto 
visible del "Depósito mortuorio" una tablilla que diga: 
'^Cadáver sujeto á identificación por orden del señor 
Juez de " 

Art. 29. — El Director fomentará un Museo en el 
establecimiento, donde natural ó artificialmente, ó de 
ambos modos á la vez, se conserven coleccionadas 
aquellas piezas que por más de un concepto ofrezcan 
interés á la Ciencia y las clasificará consignando sus 
pormeno/es en un libro titulado **Museo/* debiendo 
por cuantos medios estén á su alcance propender al 
auge del astablecimiento que administra. 

Art, 30. — El Director podrá realizar en el Necro- 
cómio cualquier acto que esté claramente garantido 
por la Higiene; será, en cuanto á los servicios de au- 
topsias, el más decidido sostenedor de los derechos de 
los profesores que la practican; y como todos los facul- 
tativos del Cuerpo tendrá su hoja de servicio, siéndole 
aplicable en cuanto á irregularidad de su cometido el 
artículo 16 del Capítulo Subinspector. En ausencia ó 
enfermeda*d, dispondrá el Inspector lo que corresponda. 
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CAPITULO 3? 

I 

Del Conserje. 

Art. 31. — Será propuesto y separado por el Inspec- 
tor á iniciativa del Director del Necrocómio, con 
aprobación del Excmo. Ayuntamiento; y disfrutará 
de treinta y cuatro pesos oro mensuales. 

Art. 32. — Tendrá á su cargo además de lo consig- 
nado en artículos anteriores, el aseo de toda la casa é 
instrumentos para las autopsias, teniendo siempre á ma- 
no esponjas, toballas y jabón. 

Art, 33. — En unión del carrero del establecimiento 
verificará la traslación de cadáveres y ayudará á los 
médicos á cocerlos después qtie hayan concluido la au- 
topsia. 

CAPITULO 4? 

Del Guardia Municipal. 

El Director tendrá á sus órdenes un guardia Muni- 
cipal que entre las obligaciones propias del instituto, 
tendrá muy especialmente la de no permitir que el 
publico se aglomere á la entrada ó salida del cadáver; 
impidiendo que penetre en el establecimiento y 
mucho menos en el '^Depósito Mortuorio," sin per- 
miso del Director — llevará á los facultativos las cita- 
ciones respectivas y á las autoridades los pliegos y 
oficios procedentes de la Dirección. — Se considerará, 
por lo tanto, siempre de servicio y vestirá el uniforme 
de su instituto. 



CAPITULO s? 
Del Carro. 

Para el pronto y buen servicio de este Tamo habrá 
un Carro construido lo más ajustado posible á la "'- 
giene, cuidando, sobretodo, que el interior del vehí 
y caja correspondiente sean forrados de modo qut 
líquidos cadavéricos no penetren en la madera 
construcción. 

Dicho Carro será exclusivamente destinado á la i 
ducción de cadáveres de cualquier punto de la ciud: 
Necrocómio, y de éste al Cementerio general, i 
horas fijadas por el Director á quien el Carrero i 
decerá como Jefe del establecimiento. 

La misma obediencia debe prestaí al Conserje ( 
Casa en todo aquello que se relacione con el pron 
buen servicio á que se destina el expresado vehí( 
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3S^od.elo n? 2. 



lEciocono lunciPAi. 



DIRECCIÓN. 



Sírvase V. S, expedir papeleta de 
enterramiento para que en el tramo co- 
rrespondiente del Cementerio de Colon^ 
pueda ser inhumado el cadáver de 

natural de de estado 

de años de edad, en cuyo cada- 

ver se ha practicado la autopsia por 
disposición del Sr. Juez de 

Dios guarde á V, S, muchos años, 

# 

Haiana y de\i>% 

El Directot^ 



Sr. Cura Párroco de la Iglesia de, 
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2Ma:od.elo ziiósaa. 5. 

IMOCOIDO HUNIGIFAI. 

DIEECGION. 



De orden del Sr. Juez de i^ Ins- 
tancia de - . . ^ 

cito á Yd. pata que en unión de su 
compañero el facultativo de Imagi- 
naria de la casa de socorros de la 

demarcación que también ka 

sido citado^ se ^irva pasar al Ne- 

CROCÓMIO á las de la 

con el objeto de practicar la autopsia 

del cadáver de 

y verificada se servirán pasar al 
Juzgado mencionado á prestar la 
cof^espondiente declaración. 

Dios guarde á Vd, muchos años. 

Habana de de i88 

El Director, 



Sr. facultatíro de imagiiiuía en la C. de S. de la demarcación. 



SECCIÓN 5? 



Policía broBjatoIógica. 

Las naturales alteraciones de los alimentos, condi- 
mentos así como las sofísticaciones 6 adulteraciones, 
tienen que estar vigiladas por personas competentes, 
y sólo una severa policía bromatológica puede llenar 
ese laudable ñn. 

Esas alteraciones de los artículos de consumo, esos 
fraudes en cantidad y calidad deben ser objeto de fis- 
calización perita, porque en ello están interesados los 
Municipios, centinelas avanzados de los intereses de 
los pueblos, máxime el de la Habana, que no ignora 
que en' ella como ciudad populosa se ejercen con fi^- 
cuencia esas alteraciones de los modificadores broman 
tológicos. 

Por eso nuestra Excméu Corporación Municipsd, en 
este terreno, tiene consignado en las Ordenanzas Mu- 
nicipales los artículos 83, 84, 85, 86, 87 hasta el to6 
inclusive, que precisamente se encaniinan al objeto á. 
qtie se consagra esta parte de los Reglamentos Sani- 
tarios Municipales. 

A los Médicos, pues, del Municipio', corresponde 



70 

velar para que se cumplan los artículos de esas Orde- 
nanzas, y otros que constituyen alusivo á Jos mismos, 
el reglamento de la policía bromatológica, la cual ejer- 
cerán los profesores á quienes corresponda al tenor de 
los artículos siguientes: 

Att, 1 9 La vigilancia de la pública alimentación se 
extenderá á los establecimientos municipales, recono- 
cimientos de ranchos, etc, á los mataderos, mercados, 
almacenes de víveres, depósitos alimenticios, fondas, 
cafées, tabernas, dulcerías, confiterías, pastelerías, etc, 
siendo visitados en dias indeterminados, lo menos una 
vez al mes por los Sres. Alcaldes de barrio, acompa- 
ñados del respectivo facultativo, á virtud de mandato 
de la Alcaldía Municipal. 

Art. 2? — Las vasijas de barro no ofrecen inconve- 
niente, sino cuando su vidriado compuesto de óxido 
dé plomo se disuelve por la prolongada ebullición de 
algnn áccido; no son peligrosas la porcelana, el vidrio 
ni la loza; el zinc y el hierro galvanizado ó zincado 
deben proscribirse de la batería de cocina. La plata 
que se usa es peligrosa por el cobre que contiene, to- 
do lo cual no debe perder de vista el perito inspector. 

Art. 3? — Las vasijas de estaño deben vigilarse* mu- 
cho, porque suelen algunas partículas oxidarse y pro- 
ducir malos efectos, cuando permanecen en ellas sus- 
tancias acidas, saladas ó albuminosas. 

Art, 4? — Serán consideradas por el perito como va- 
sijas de buen uso y utensilios idem, los fabricados con 
hierro batido y cobre forrado de plata buena, ó per- 
fectamente estañados; el hierro vitrificado responde á 
las exigencias de la Higiene. 

Art, 5? — Merecen esclusiva atención las vasijas de 
cobre, las que se vigilarán, así como las que están es- 
tañadas para que ninguna partícula de plomo quede 
al descubierto. 

Art. 6® — l-rOS profesores Médicos al practicar actos 
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de este servicio tendrán además presente los aitículos 
S5, 87, 92, 93, 95 y 97 de tas Ordenan7.as Municipa- 
les vigentes. 

Art. 7? — Este serñdo lo prestarán los Médicos de 
entrada y ascenso por tnmo y en la forma que se con- 
signe oportunamente. 

Art. S? — Para el naqor éxito de este servicio po- 
drán los Profesores si lo juzgan conveniente asociarse 
á los &rmacéuticos, químicos y demás peritos que 
puedan ilustrar los respectivos casos. 

Ari. 9? — Toda infracdón á los preceptos higiénicos 
expresados descubierta por el Alcalde de barrio será 
corregida conforme á lo prevenido en los artículos 2 1 8 
y 220 de las Ordenanzas Municipales, para cuyo efec- 
ti> dicho agente de la Autoriilad participará Ja infrac- 
ción al Teniente Alcalde respectivo, quien á su vez lo 
participará al Sr, Alcalde Municipal para lo que cor- 
responda, y el facultativo comunicará en el acto al 
Inspector por medio del Subinspector el resultado. 

(Véanse los números i y 2 de los modelos fínales.j 
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SECCIÓN 6? 



En el preámbulo dijimos que de las plazas que con- 
tituyen el Servicio Sanitario Municipal, respecto al 
modo de proveerlas, había que establecer una distin- 
ción entre los Médicos de entrada, ascenso y tér- 
mino, y las que puramente administrativas eran con- 
sagradas, una á ser ocupada por el Subinspector y 
otra por el Director del Necrocómio. 

Ya hemos visto las reglas establecidas para el con- 
curso de la plaza de Subinspector, y antes de fíjar las 
que han de servir de norma para la del Director del 
Necrocómio, siguiendo él orden cronológico de los 
Reglamentos dejaremos aquellas para el fínal y pasa- 
remos á establecer los capítulos para el Reglamento 
de oposiciones de las plazas de Médicos Municipales 
por escalafón, dejando consignado desde luego que en 
los ejercicios de estas oposiciones no se busca la ga- 
rantía que de antemano ofrece el título oficial, sino la 
mayor aptitud en determinados conocimientos que le 
dan á los aspirantes un carácter de especialidad, que 
es lo que corresponde á la plaza que van á desempeñar. 
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RBSLAHBHTOS DB OPOSICIÓN. 

CAPITULO ÚNICO. 

Art I? — Para eptar á estas plazas es necesario ser 
español, haber obtenido título de Licenciado ó Doctor 
en Medicina y Cifujía en cualquiera Universidad del 
Reino, y ser propuesto al Excmo. Ayuntamiento por 
Tribunal competente. 

Art. 2? — Cuando ocurra vacante de Médico Muni- 
cipal de las que corresponde proveer por oposición, en 
la forma que proceda, el Exemo. Sr. Presidente del 
Ayuntamiento por medio de la Secretaría lo hará 
anunciar por espacio de treinta dias en los periódicos 
oficiales y en los de mayor circulación, para que en 
hora hábil acudan los aspirantes á aquella oficina con 
los documentos que designa el artículo siguiente: 

Artículo 3? — Los aspirantes dirigirán una solicitud 
al Sr. Presidente del Excmo. Ayuntamiento en el pa- 
pel correspondiente, en donde hagan constar edad, 
naturalidad, estado, vecindad y Universidad Nacional 
en qutí obtuvieron el título que poseen; acompañando 
á la solicitud este, ó copia legal del mismo. 

Art, 4? — Concluido el plazo para la admisión de las 
solicitudes se pasará por la Presidencia lista de losopo- 
sitores y' sus domicilios al Regidor Inspector de los 
Servicios Sanitarios, quien dará órdenes al Subinspec- 
tor para la reunión del tribunal y citación de los Pro- 
fesores que han de concurrir como aspirantes, cuidan- 
do de recojer el "enterado" de estos últimos. 

Art, 5? — -El Tribunal estará formado por el Inspec- 
tor, el Subinspector y Director del Necrocómio, cuyo 
Tribunal estará constituido el tiempo prudencialmente 
i^ecesario para los actos, los cuales serán públicos» 
méno9 los escrutinios. — Cuando el Inspector no sea 
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facultativo acudirá además otro concejal Médico, y en 
caso de no haberlo en la Corporación, entrará á for- 
mar parte del Tribunal un Médico de término elegido 
por el Inspector, que en estos últimos casos no tendrá 
voto. 

Art. 6? — Los ejercicios se efectuarán en el lugar, 
dia y hora fijados por el Inspector. 

Arí. 7? — En el dia y hora designados se constitui- 
rá el Triibunal bajo la Presidencia del Sr. Inspector, 
funcionando comt) Secretario el vocal más joven. — 
Este leerá la lista de los opositores, depositará en una 
urna tantos números cuantos sean' aquellos, y volverá 
á llamarlos por lista para que cada uno saque un nú- 
mero que será el del orden con que en su oportunidad 
hará el segundo ejercicio. Si faltare alguno de los 
opositores se entenderá que desiste, á menos que no 
explique con anticipación la causa de su ausencia, tm 
cuyo caso el número que queda en la urna será el 
suyo, debiendo presentarse antes que terminen los 
ejercicios. 

Art 89 — Constituido el Tribunal los Sres. Jueces 
escribirán á presencia de todos un prbgraníia donde 
figuren de doce á veinte proposiciones conveniente- 
mente repartidas entre las asignaturas siguientes: Hi- 
giene pública, Ídem privada, patología externa é inter- 
na, obstetricia y medicina- legal. 

Aft.. 9? — Presentes todos los aspirantes, el que ten- 
ga el número más bajo de los que obtuvieron para el 
segundo ejercicio, se acercará á la mesa y de una 
urna, donde á presencia de todos se han echado tantos 
números como proposiciones se ^hubieran escrito, 
sacará uno, cuyo guarismo buscará en el programa 
allí improvisado. 

Art. I o — Designado el tema, será en el acto co- 
piado por los opositores, y desde ese instante serán* 
separados entre sí, incomunicados á distancia, para 
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que provistos de lo necesario para escribir, papel, plu- 
ma, lápiz ó tinta etc, escriban durante una hora loque 
gusten sobre el tema consFgnado, correspondiendo al 
escribiente de la Inspección y Súbinspección, velar 
por el cumplimiento del artículo presente. 

Ar¿. II — Espirado el término, los opositores pro- 
cederán del áiguiente modo: cada uno encerrará en 
un sobre la memoria, á la cual le habrán puesto como 
firma ó epígrafe un lema ó pseudónimo; y en otro, 
esto ultimo solamente, poniendo debajo su nombre y 
apellido. Pegados los sobres, en las respectivas cu- 
biertas escribirá '* Memoria y epígrafe'' '^Epígrafe y 
nombre,'' y cada cual se las entregará al escribiente 
mencionado, quien á su vez lo hará al Presidente del 
Tribunal á la vista de todos. 

Art. 12 — Este pasará al Secretario dichos . pliegos 
quien reuniendo los sobres que dicen "Epígrafe y 
nonbre," los encerrará en una cubierta que será sella- 
da con el sello de la Inspección, y además firmada por 
el Tribunal y dos individuos de los presentes. 

Art. 13. — Concluida esta procederá el Tribunal en 
sesión secreta al examen de las memorias clasificándo- 
las con seis, cuatro y dos puntos; y concluido dicho es- 
crutinio dará lectura pública á las memorias, consig- 
nando después en una lista los epígrafes ó pseudóni- 
mos de las memorias en el orden de mayor á menor, 
en vista de los puntos que hayan obtenido. Esta lista 
firmada por el Jurado se colocará en la puerta del lo- 
cal, donde permanecerá hasta la conclusión de las 
oposiciones. 

Art, 14. — Concluido el primer ejercicio se procede- 
rá al siguiente dia al examen de un enfermo en una 
de las salas del Hospital Civil de San Felipe y Santia- 
go, lo cual se comunic^ará con antelación al Director 
de aquel establecimiento. 

Att. 15. — El Tribunal reunido en una sala del Hos- 
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pital eligirá en suerte un enfermo entre tres de los que 
existan en una Sala de Medicina ó de Cirujía, cuyo en* 
fermo será reconocido á presencia de los Jueces por 
el numero de aspirantes que racionalmente puedan ac- 
tuar durante el técmino de tres horas, que por lo me- 
nos debe el Tribunal consagrar á este segundo acto. 

Arí. 1 6. — Una vez que separadamente cada oposi- 
tor haya examinado al enfermo, se constituirá el Tri- 
bunal en la Sala de esplicaciones, donde penetrando 
uno por uno al ser llamados, y por el tiempo que juz- 
guen necesario, espondrán el diagnóstico, pronostico 
y tratamiento del enfermo. 

Arí, 17. — Esta esposición la harán los opositores 
sin escucharse recíprocamente, y en el dia han de lle- 
nar su cometido todos los que hayan examinado el 
enfernio, cuyo ejercicio lo realizarán en el orden de 
números que según lista obtuvieron al comenzar las 
oposicionei-, según el artículo 7? 

Att. 18. — Durante el ejercicio práctico se permitirá- 
entrar en el local donde se verifica á todo el que lo 
desee extraño á la oposición; pero no comunicarse con 
los opositores si saliere del local 

Arí, 19. — Él Tribunal apreciará en el acto presente 
la manera de proceder los aspirantes en el caso 
práctico; y no hará en ninguno de los ejercicios la me- 
nor señal de aprobación ó desaprobación» en ningua 
sentido. 

Art, 20.— Si todos los opositopes no han podido 
efectuar en un dia el segundo ejercicio, los que lo ve- 
rifiquen á la sQsión siguiente examinarán un enfermo 
distinto al dia anterior; pero el Tribunal clasificará con 
los mismos puntos que se indican para el primer ejer- 
cicio, á los aspirantes del dia, y puestos en lista se fi- 
jará ésta á la entrada del local, donde permanecerá el 
mismo tiempo que las de los epígrafes de las me- 
morias. 
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Art, 21. — Asi que todos hubieren concluido el se- 
gundo ejercicio se procederá e^i público á romper el 
sobre donde quedaron encerrados desde líl primer día 
los epígrafes ó pseudónimos y nombres de los autores 
de las memorias, y después de leerlos en alta voz se 
darán por terminados los ejercicios, y quedará consti- 
tuido • el Tribunal en sesión secreta para verificar los 
escrutinios generales. . 

Art. 22. — En este acto, los Jueces á presencia de 
las listas del primero y segundo ejercicio, y en vista 
de la nueva que se ha hecho donde aparecen los epí- 
grafes de las memorias y los nombres de sus autores, 
hará un resumen de los puntos consignados á cada 
opositor, y aquellos qu^ reúnan mayor número de 
ellos serán colocadas en una lista con esposición muy 
clara de los puntos obtenidos, entendiéndose que son 
elejidos los que hayan obtenido mayor número de 
puntos. 

Art. 23. — Esta lista definitiva se colocará á la puer- 
ta del local donde comenzaron los ejercicios, y como 
de todo lo actuado debe el Tribunal haber levantado 
un acta sacará una copia de ésta que se remitirá al 
Excmo. Ayuntamiento,, quedando la primera archiva- 
da en la Subinspección, y el Concejal Inspector á 
nombre del Tribunal diríjirá oficio al Sr. Presidente 
de la Excma. Corporación, proponiendo él ó los indi- 
viduos elegidos al Alcalde Municipal, quién dará cuen- 
ta al Excmo. Ayuntan^iento para que disponga se 
otorgue los respectivos nombramientos, y antes de 
retirarse el jurado inquirirá de los opositores si desean 
la devolución de las memorias y en caso negati- 
vo procederá á quemarlas en el acto; haciendo lo mis- 
mo con los pliegos donde se contienen los epígrafes ó 
pseudónimos y nombres. 

Art 24. — Los opositores que no hayan sido elegi- 
dos no tendrán ningún derecho preferente en nue- 
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vas convocatorias, y mucho menos, por lo tanto» lo 
tendrán para aspirar á interinidades de plazas del Ser- 
vicio Sanitario Municipal. 

CAPITULO ULTIMO 

Director del Necrocómio. — Circunstancias para proveer la 

referida plaza. . 

La última parte de estos reglamentos corresponde 
á las bases bajo las cuales debe prpveerse la plaza de 
Director del Necrocómio, y á las demás circunstancias 
conducentes á tal propósito, artículos que constituyen 
el Reglamento de ese Concurso. 

La plaza de Director del Necrocómio creada por la 
Excma. Corporación abre también las puertas de en- 
tiada en el Servido Sanitario Municipal, mediante 
concurso público de méritos, y servicios; y si en to- 
das las cosas debemos acercarnos lo más posible 
á la perfección, desde luego se comprende el por- 
qué de unas bases para ese concurso que están en 
relación con la especialidad de la índole de la plaza 
de referencia; bases establecidas sin perjuicio de nadie, 
puesto que en ellas están comprendidas tantas catego- 
rías como méritos y servicios puedan presentar el 
procomún de los aspirantes, sin más derecho por par- 
te de aquellas que la elección ajustada á cada una, si 
lugar hubiera, derecho inalienable de supremacía cuya 
actitud no puede menos que ser ventajosa para el 
adelanto de la Ciencia, para el crédito de la plaza que 
se povee y para el buen nombre de la administración 
Municipal que la ha creado. 
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Reglamento de Concurso para la plaza de Director del 

Necrocónjio. 

Art. 1 9 — Para optar á esta plaza es necesario ser 
español, haber obtenido título de Licenciado ó Doctor 
en Medicina y Cirujía en cualqniera de las Universida- 
des españolas y haber ejercido, por lo menos, cuatro 
años la profesión. 

Art, 2^ — Cuando ocurra la vacante de Médico Di- 
rector del Necrocómio, el Excmo. Alcalde Municipal, 
previo aviso del Concejal Inspector, por medio de la 
Secretaria lo hará anunciar por espacio de treinta dias 
en los periódicos oficiales y en aquellos que tengan ma- 
yor circulación, debiendo advertir en la convocatoria 
que las bases del concurso pueden verse en la Secre- 
taria Municipal. 

Arí. 3? — Los aspirantes dirijirán una instancia al Sr. 
Presidente del Ayuntamiento acompañándola con el 
título que posean ó copia legal del mismo y de todos 
los documentos que justifiquen los méritos y servicios 
de cada cual. Este espediente lo entregarán en hora 
hábil en la Secretaría, la cual los devolverá á los inte- 
resados una vez terminado y decidido el concurso. 

'Art, 4? — Alespirareltermino.de la convocatoria 
los espedientes pasarán á la morada del Inspector de 
losS. S. M. 

Art. 5? — Un Jurado compuesto del Concejal Ins- 
pector de los Servicios Sanitarios Municipales, del Sub- 
inspector y un Síndico del Excmo. Ayuntamiento, 
examinará y clasificará los expedientes, y cuando [el 
Concejal Inspector no sea médico se agregará otro 
Concejal si lo fuere y si no existiese alguno en la 
Corporación se agregará un vocal médico de la 
Junta Provincial de Sanidad, nombrado por su Pre- 
sidente. 
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Art. 6?— 7L0S expedientes serán juzgados atendien- 
do no.á la cantidad de los méritos y servicios presta- 
dos, sino á su calidad, de lo que se desprende que no 
es el numero • lo que constituirá el ¿xito favora- 
ble del concurso. 

Art. 7?— En la calificación de los expedientes se 
tendrá á la vinta el Reglamento del Necrocómio para 
poder juzgar si entre sus artículos y los méritos y ser- 
vicios alegados existe relación, fijándose el Jurado en 
el contenido del Art. 29 del expresado reglamento. 

Art. 8? — Será elegido con preferencia. Director, 
aquel cuyos* méritos y servicios se hallen comprendidos 
en las tres categorías siguientes: 

Primera, — Justificación de haber prestado sin retri- 
bución y por espacio de dos años, por lo menos, ser- 
vicios facultivos .al Estado ó al Municipio. 

Segunda, — Ser autor de obra que verse sobre asun- 
tos prácticos de Medicina legal, escrita con aproba- 
ción. 

Tercera, — Haber desempeñado destino análogo ó 
igual a la plaza que se intenta proveer. 

Art, 9® — Si entre los aspirantes no hay ninguno 
que reúna las precitadas condiciones, será elegido aquel 
cuyo expediente se halle comprendido en las reglas 
siguientes: 

Primera. —Haber servido plazas médicas del Es- 
tado ó del Municipio con retribución, y por espacio 
de dos años, por lo menos. 

Segunda, — Justificar oposición á plazas de la natu- 
raleza anterior y haber sido elegido para ella, sea 
cualquiera "el término que la hubiera desempeñado. 

Tercera, — Haber hecho concurso á cualquiera plaza 
facultativa con igual resultado. 

Art, 10. — Si tampoco hnbiera aspirantes colocados 
en las anteriores condiciones del Art. 9? será nombra- 
do Director el que presente 



Primera: Mejor expediente Universitario. 

Segundo: Título de miembro de sociedades cientí- 
ficas. 

Tercero: Que se haya distínguido por algún concep- 
to científico y goce de buena reputación facultativa. 

Art. II. — Si los aspirantes no reuniesen las condi- 
ciones todas de los artículos 8° g? y lO considerados 
respectivamente, y en cambio las tuviesen mistas, el 
Jurado las agrupará y prudencialmente 
espíritu de esos artículos. 

Art. 12. — Si los méritos y servicios 
los aspirantes no pudieran por su heter( 
tarse al espíritu de los mencionados arl 
lO serán compilados y clasificados en 6 
atendiendo como hemos dicho á la calii 
meros, siendo elegido Director el aspira 
pediente cori-esponda el número uno. 

Art. 13. — El contenido del artículo i 
observará sino en el caso en que no pui 
liados lo que disponen los artículos 8? 

Art. 14. — Una vez terminado el exá 
pedientes, el elegido se pondrá en coni 
Excma. Corporacidn, para que por m£ 
calde Municipal se le otorgue el respe 
miento en propiedad. 
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Artículo general i todos los reglamentos. 



Los casos imprevistos se resolverán por analogía con 
los artículos respectivos, y si ésto no pudiera hacerse 
serán resueltos por el criterio del Inspector, después 
de oir á los facultativos del Cuerpo con quien se re- 
lacione el caso presentado, si así lo estimare proceden- 
te, dando cuenta el Inspector á la Corporación para 
los fínes que correspondan. 



Artículos transitorios. 



j? Tan prontQ como estos Reglamentos obtengan 
la debida aprobación se procederá á imprimirlos por 
el medio y forma de costumbre. 

2? Consecuente con el anterior, por este artículo, 
quedan derogadas cuantas órdenes hayan procedido de 
la Inspección y cuanto se oponga al espíritu de los 
presentes Reglamentos. 

3? Se enviará un numero á cada Autoridad Supe- 
rior, á las Corporaciones Cientíñcas, jueces de prime- 
ra instancia, ajentes de policía y á todas aquellas per- 
sonas á quienes particular, ó colectivamente interese 
conocer, los presentes Reglamentos. 

V? Bno. 

£1 Lupeotor, 

PR ^BRAPIÓ JkRTBXQA, 
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Es copia del original presentado al Excmo. Ayun- 
tamiento por el Sr. Concejal Inspector de los Servicios 
Sanitarios Municipales Dr. D. Serapio Arteaga, y que 
ha sido objeto de deliberación de la Corporación en 
sus sesiones de i? y 9 de Setiembre, 13 y 14 de Octu- 
bre, 21 de Noviembre y 15 y 19 de Diciembre del 
pasado año, en las cuales sufrió algunasjijeras modifi- 
caciones y alteraciones que quedan salvadas con arre- 
glo' á los acuerdos tomados. Y para su impresión y 
publicsíción según lo dispuesto por el Excmo. Sr. Al- 
calde Municipal D. Pedro Balboa en decreto de esta 
fecha expido la presente con el Vto. Bno. de S. E. 

Habana, Enero 3 de 1882. 



Vto. 3no. El Secretario, 

Balboa. Agustín M. Guaxardo. 
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